
ASlO I.|-.:N^l1Mu!í>.
BcXiOioxi. de 3MCA.3Omi>. JVCartosîS OctnJore 1@OS.

PRECIOS DE SUSCRICION 
en MADRID.

Un mes............................ 12 reales.
Tres meses...................... 32 —
Seis meses....................... 60 —
Un ano160 —

PARA LOS ANUNCIOS

dirigirse al Administrador , á la Redac­
ción , Clavel ,2,2.°

LA CORRESPONDENCIA 
se dirigirá* á, la Administración.

LA REFORMA.
DIARIO

POLÍTICO , CIENTÎFICO^^JÆER^NTIL Y LITERARIO,
DIRECTOR: D. JOAQUIN MARIA RUIZ.

PRECIOS DE SÜSCRICION 
EN PROVINCIAS.

Tres meses..................... 45 reales.
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ESTRANJERO Y ULTRAMAR.

Un año............................... 340 reales.

LOS COMUNICADOS, REMITIDOS Y ANÍNOiOS 

à precios convencionales.

Un número suelto DOS reales.

RESEÑA EOLÍTICA.
Ayer indicamos lo que pensábamos tratar 

bajo este epígrafe, aun cuando se puso involun­
tariamente bajo el de «Espíritu de la Prensa», 
siguiendo el órden de materias del indicador de 
la primera columna. Entonces espusimos las 
grandes cuestiones que están á la órden del dia; 
pero ni entramos en pormenores, ó en deíallec, 
como hoy se dice, porque no era eso lo que nos 
proponíamos, ni tampoco hicimos mas que indi­
car el estado en general de la atmósfera políti­
ca que nos rodea.

¿Tendrán algún fundamento los temores que 
maniriestan La décria, Lad)iscusiony Los Liem' 
pos respecto á medidas de represión, de fuerza, 
de violencia por parte del gabinete? Como la po­
lítica de este se supone, con razon ó sin ella, li­
gada mas ó menos á la del vecino imperio, y allí, 
según la correspondencia de París que publica­
mos en nuestro número de ayer, hay rumores en 
ese sentido, no nos estraña que los periódicos ci­
tados se muestren sobresaltados y exhalen los 
mas lastimeros ayes. Agrégase á esto lo que di­
ce el corresponsal N. del.2?¿¿zHo de Barcelona, 
que sirve de tema al artículo editorial de La dée- 
ria y la sobreescitacion de algunos unionistas 
con motivo de la aparición del periódico Doña 
Manuela, y todo ello da á lo menos un aparente 
motivo. Nosotros no participamos de esos temo­
res, y aun cuando no somos ministeriales ni es­
tamos en las interioridades del gabinete, creemos 
que por ahora, abocadas unas elecciones genera­
les, toda medida represiva, ora de la imprenta, 
ora de cualquiera de nuestras mermadas liberta­
des, seria lo mas impolítico que podia darse. El 
gabinete O‘Donnell-Posada no ha de ser menos 
liberal que el gabinete Narvaez-GonzalezBrabo, 
y sabida es la ámplia libertad que dió á la prensa 
durante el período electoral, como que para sin­
cerarse y reconciliarse por ello con los hombres 
mas intransigentes del moderantismo, dió el mi­
nistro déla Gobernación la famosa circular só­
brela prensa, en la que dijo: «hasta aquí se llegó, 
pero de aquí adelante no se pasa.»

La cuestión de jefatura del partido moderado, 
parece que se resuelve, al fin, dejando al duque 
de Valencia en su posesión pacífica. A ello debie­
ron haber contribuido en mucho las indicaciones 
y observaciones oportunas de la mayor parte de 
los periódicos de todos los matices, distinguién­
dose, si cabe, entre ellos, por lo desinterados y 
leales las de El Diario Español, La Discusión y 
La décria. El duque de Valencia es el jefe natu­
ral del partido moderado, su verdadero pontífice, 
así como lo es de la union liberal el general O‘Don- 
nell y del progresista el general Espartero. ¡Di­
chosos los partidos democrático y absolutista, 
que van guiados respectivamente por los señores 
Rivero y Castelar y los Sres. Nocedal y Aparisi 
cubiertos con sus togas! No obstante, no se desis­
te de un ministerio Novaliches, y los Tiempos 
cree que tendría en las actuales circunstancias el 
apoyo de todas las fracciones moderadas.

Nada diremos sobre esa otra cuestión canden­
te que ha motivado la aparición del’periódico Doña 
Manuela. Si sus tendencias son las que se supo­
nen, si su nombre es algo mas de un miío, nos­
otros, con la prensa unánime, le reprobamos de 
todas veras. Empero, debemos decir á la prensa 
de la union liéeral, con la franqueza, que nos ca­
racterizará siempre, que casi todos nuestros co­
legas han copiado este párrafo de los Tiempos:

«La Providencia, en sus inescrutables arca­
nos, guarda á cada cual el castigo que merece. 
Los delitos y los crímenes se purgan también 
aquí abajo, ¡Pues no faltaba mas! ¿Se quiere no 
respetar nada, no pararse ante nada, saltar por 
encima de todo, y ser muy respetado, y que se 
le tenga consideraciones escesivas, y que se le 
coloque en un tabernáculo? ¡Puesno faltabamas. 
repetimos. Un abuso trae necesariamente otro 
abuso en sentido opuesto,y el quedió lugar á el, 
no tiene otro remedio que sufrirlo resignado y lle­
narse de vergüenza.»

¿Sabéis lo que significa haber copiado este 
pál’rafo lo mismo la prensa moderada y absolutis­
ta, que la demócrata y progresista? Vosotros que 
reconocisteis su sacerdocio en los sucesos del 10 
de abril, comprended que es un anatema, y un

anatema lanzado desde lo alto, desprendiéndose 
prra ello la prensa independiente de todas las 
miserias de partido.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.
La España discute con TI Reino acerca de la no­

vedad que introduce en el sistema representativo de 
nuestro país el art. 87 de la ley electoral, barrenando 
los 102 y 114 del reglamento del Congreso y reducien­
do el número de diputados á doscientos setenta y 
nueve.

Los Tiempos se dirige al duque de Tetuan en de­
manda de protección y auxilio, con motivo de la per­
secución de que es víctima desde la aparición del pe­
riodico Doña Manuela.

El Diario Español cree que la jefatura del partido 
moderado, no saldrá del general Narvaez, y así se lo 
hace entender á Rl Paiellon Español, con la esplícita 
declaración de uno de los principales órganos del mo­
derantismo.

El Espíritu Público pone delante de los ojos de 
los moderados y progresistas que abogan por el re­
traimiento de las urnas, la conducta de los católicos 
de Italia, á cuyo fin copia parte de un artículo de uno 
de los principales órganos de aquellos: Da Armenia.

La Salud Pública se ocupa del estado sanitario 
de Barcelona.

El Contemporáneo, de la organización- democrática, 
que no la cree temible con la actual situación.

La Democrácia, discute con Da Esperanza, sobre 
la centralización y descentralización.—Estas discusio­
nes por tener un carácter político elevado, son segu­
ramente mas útiles que las ordinarias de la prensa.

La Discusión se ocupa de la cuestión de jefatura 
del partido moderado.—Verdaderamente con una im­
parcialidad que le honra y con una elevación de miras 
que deja al periódico democrático en el mejor lugar, 
concluye : que el general Narvaez y solo el general 
Narvaez , es el único jefe natural de dicho partido.

El Progreso Constitucional vuelve á la cuestión 
de retraimiento y sostiene su actitud tomada desde un 
principio.

La Nación en un análisis que hace de la actual si­
tuación , ve la vacilación del general 0‘Donnell y el 
quebrantamiento de sus fuerzas.

Las Novedades ve en la situación económica del 
pais, en su crisis permanente, !a necesidad de que el 
partido progresista venga con sus grandes reformas 
á levantar esta nación.

La Iberia haciéndose cargo de una corresponden­
cia de El Diario de Barcelona dirigida desde esta corte 
por su corresponsal V, cree que no pudiendo ser ya el 
actual gabinete un gobierno fuerte, lo será de/iiiîrzÆ. 
Ante esa persecución que á todos amenaza , dice: que 
Da Iberia, fiel á su lema, se quiebra, pero no se dobla.

El Eco del Pais hace á los progresistas observacio­
nes , que no dejan de ser oportunas sobre su política 
de retraimiento.

La Bolsa sustituye su artículo editorial con una 
carta que suscribe m contribuyente amoscado, con lo 
que da á entender lo bastante para decirnos que quie­
re echar de sí las moscas y echárselas á los que llama 
comunistas del presupuesto.

La Política escribe sobre Dóyica.—¿En qué tiem­
po, hermana?

El Pensamiento Español analiza y combate á la 
vez el discurso del Sr. Figuerola, catedrático de«la uni­
versidad central, en la inauguración del nuevo año 
académico.

La Epoca se ocupa de la política que debe seguir­
se con las esposiciones de los obispos sobre el recono­
cimiento de Italiay sienta que la tolerancia es lo único 
que debe presidir.

El Reino contesta á Da España sobre la inteli­
gencia de la ley electoral.

El Pueblo bajo el epígrafe de «La Union liberal y 
la miseria del pais» presenta á las dos abrazadas y hace 
un paralelo entre nuestro país y otros Estados de Eu­
ropa para deducir nuestra postración y decadencia.

Continuamos reproduciendo los artículos que 
sobre los asuntos de Ultramar han publicado los 
periódicos de que hacíamos mención en nuestro 
número primero. Al de El Diario Español que 
insertábamos anteayer sigue el de La España 
que va á continuación:

«Repetidas veces y solo á impulso de ^nuestro pa­
triotismo hemos alzado la voz, pidiendo á los hombres 
honrados de todos los partidos, y muy especialmente 
á los gobiernos, que fijasen su atención en la isla de 
Cuba, y que la fijasen con toda la preferencia que 
debe darse al importantísimo, al vital asunto de la 
conservación de aquella Antilía. Es bien sabido que 
siempre que se ha tocado la grave y funesta cuestio n 
de reformas, hemos salido al encuentro de los aluci­
nados; de los que con mal consejo pedían que se inno­
vase profundamente la sábia organización política de 
aquellos dominios ; de los que pedían que se llevase á 
Cuba nuestra organización política de la Península, 
con todos los inconvenientes que había de tener para 
unas provincias que se hallan en condiciones muy dis­
tintas de las del resto de la nación española ; y es tam­
bién sabido que siempre hemos encontrado ardientes 
antagonistas, aúnen personas en quienes la madu­
rez de juicio y las lecciones de la esperiencia debieran 
haber hecho cautos y no aturdidos, reflexivos y no 
entusiastas por una quimera ó por un elemento de 
perdición para España.

»—Huyamos, compañeros, les dijo; la hora de la 
redención no ha sonado aun; nuestra raza es raza de 
tigres... esperemos... la aurora del gran dia se acerca: 
ya su luz comienza á inundar á Cuba y á iluminar la 
mente de los blancos: esperemos en ellos mas que en 
nosotros mismos.»

Estos párrafos tienen en el mismo folletín la si­
guiente nota esplicativa:

«Nota.—Como se comprende del contesto, algunos 
capítulos de esta novela han sido suprimidos y hemos 
dado solo un estracto. Algún dia, quizás no lejano, la 
publicaremos completa.»

Lo que dejamos copiado no necesita esplicacion ni 
comentarios: es por sí solo demasiado elocuente y 
dice mas que cuanto pudiéramos nosotros decir ¿Es 
que el partido reformista ha llegado á convencerse de 
que se está en el principio del fin?

El hecho positivo es , que la alarma cunde entre 
los buenos españoles que pueblan aquella Antilla: que 
se ve con dolor que el general Dulce, con rectitud de 
intenciones, pero con lamentable ofuscación, se inclina 
al partido de las reformas, sin ver hasta dónde estas le 
habrían de conducir, si continuase algún tiempo en el 
mando de aquella codiciada isla. Cada dia que pasa es 
un grado más en el peligro que amenaza, si no se pone 
enérgico remedio; y se ve que no se trata de poner ese 
remedio, antes por el contrario, el partido de las re­
formas cobra de dia en día mas aliento y mayores 
bríos.

De esperar es que el Sr. Cánovas del Castillo, dan­
do una prueba mas de su celo por la conservación y 
prosperidad de aquellas posesiones, fije toda su aten 
cion en lo que va tomando un carácter de inmensa 
gravedad; haciéndolo y adoptando con su solución 
bien meditadas y enérgicas medidas, conseguirá una 
gloria mayor y mas pura que la que puedan propor­
cionarle los ardientes debates de nuestra política inte­
rior, siempre infecunda para el bien.»

Nuestro último artículo acerca de este asunto 
apareció en las columnas de Da España en 6 de agosto 
último : en él hacíamos algunos comentarios á una 
reverente esposicion que lo mas granado y respetable 
de aquella isla dirigía áS. M., oponiéndose álos insen­
satos proyectos de los novadores, aunque sin recha­
zar , antes por el contrario , pidiendo respetuosamen­
te que se continuase en las reformas iniciadas en el 
órden administrativo , judicial y económico. Enton 
ces , como siempre , conformes con las ideas emitidas 
por los esponentes, presentábamos las consecuencias 
que habían de originarse del sistema que se trataba de 
establecer, ó que se pedia que se estableciese, y nos 
dolíamos de que ciertos hombres ayudasen de buena 
fé á los que se proponían no cejar en su empeño hasta 
llegar á la completa emancipación de la isía.

Ya en aquel artículo hacíamos una indicación 
acerca de la pendiente en que veiamos colocarse al 
gobernador general Dulce, pendiente que por necesi­
dad había de llevarle al precipicio, si pronto no pro­
curaba retroceder. Hé aquí cómo nos espresábamos 
entonces:

«Tal vez contribuye también, sin advertirlo, con la 
misma rectitud de intenciones, el actua.1 gobernador 
general de Cuba, por cuya continuación en aquel 
mando se dirigen á S. M. esposiciones firmadas por 
los deseosos de reformas é innovaciones en sentido po­
lítico. Mucho ha hecho en favor de la isla el general 
Dulce, y agradecidos le están por ello los cubanos; 
pero ese mismo agradecimiento, entusiastamente ma­
nifestado, ha podido ser causa de que, llevado del 
aura de una popularidad mal entendida, preste pido 
á las voces de los que instan por reformas, prefirien­
do ó creyendo preferibles sus reclamaciones á las de 
otros que se esp resan en sentido contrario y que in­
vocan con fé, con profundo convencimiento, con leal­
tad, el nombre augusto de la patria.

Decimos esto, porque hemos sabido con estrañeza, 
y la carta que mas adelante publicamos lo confirma, 
que ese mismo general Dulce, constante promovedor 
de las reformas útiles y aceptables, pero siempre 
opuesto á las políticas que pudieran ser ocasionadas á 
los mas graves compromisos, ha ejecutado ó consen­
tido en que se ejecute un acto de todo punto incom­
prensible, por lo mismo que se refiere al mas vital 
asunto que en los actuales momentos se puede tratar 
en aquella isla. Contra todo lo que se podía esperar, 
la censura, inmediatamente inspirada, influida, y 
cuando menos vigilada por el capitán general, _ ha 
prohibido que se publique en el Diario de la Marina, 
periódico de la Habana, la esposicion que abajo inser­
tamos, á la que antes nos hemos referido, y que an- i 
teayer y ayer publicaron ya otros periódicos de esta 
corte. Hay mas todavía, y es que, según nuestras no- j 
ticias, la misma censura ha suprimido de un artículo 
de aquel diario, y en el mismo ^número en que se in- । 
sertaba la esposicion, varios párrafos en que, con el 
acento del mas acendrado patriotismo, se condenaba 
todo intento de introducir por ahora reformas políti­
cas en la isla, y se pintaban con verdad las conse­
cuencias que habrían de traer y la alarma que había ! 
cundido entre los que se interesan por el porvenir de 
aquella Antilla y su conservación para la madre pa­
tria. Este hecho había producido penosa sepsacion en 
todos los buenos españoles de aquella ciudad, y sobre 
él no hacemos comentarios de ninguna especie »

Por desgracia no fuimos oidos, ó lo fuimos débil­
mente, y nuestra voz no tuvo eco ni piodujo los re­
sultados qup, como buenos españoles, apetecíamos 
Hoy tenemos muy poderosos aunque poco halagüeños 
motivos para insistir, cumpliendo con un sagrado de- ¡ 
ber de patriotisino, en lo que entonces y antes y siem- s 
pre habíamos dicho, y para llamar en tiempo la aten- ; 
cion del gobierno acerca délo que es mas grave que lo 
queá primera vista pudiera suponerse; pues á tal punto 
vemos que van llegando las cosas, que es muy posible 
que no trascurra mucho tiempo sin que se repare con 
espanto en lo que ahora se desdeña ó parece no llamar 
para nada la atención.

En una carta que recibimos de la Habana se pinta 
con tan siniestros colores lo que allí pasa ó mas bien 
lo que se ve venir, juzgando por todos los indicios y 
antecedentes, que creemos prestar un verdadero ser­
vicio al país, dando á conocer algunos de los particu­
lares que comprende. De ella aparece que á conse­
cuencia de la situación ya creada por el partido refor­
mista, situación cuyos resultados no es difícil adivi­
nar que «los capitales siguen estrayéndose en euan- 
»tiosas sumas;» que «los propietarios dejincas tratan 
»de enagenarlas con precipitado empeño y aun los 
»que viven fuera del país dan órdenes apremiantes 
»para el mismo efecto.» j

Despues de varias consideraciones acerca del origen । 
de la alarma que allí cunde por momentos, origen 
que no es otro que el que tantas veces hemos señala- 
do, cita el corresponsal dos hechos que son de la mas 
alta significación para quien no se obstine en cerrar . 
los ojos á la luz. Parece que últimamente,.algunos 
dias antes del en que escribía su carta, se habían alza- 
do unos cuantos oficiales de tabaquerías, pidiendo mas ! 
jornal que el que le ofrecían sus patrones, y apenas i 
formada la coalición, había encontrado apoyo en El 
Siglo, órgano declarado de la reforma, y la cosa habría 
pasado adelante, si la autoridad no se hubiese visto 
forzada á adoptar una severa providencia, arrestando 
á los cabezas de motín.

El segundo hecho es haberse publicado, en una no­
vela que da á luz en su folletín uno de los periódicos 
de la Habana, donde es rígida y escrupulosa la censu­
ra prévia, los siguientes párrafos:

«El horrible grupo cayó quebrantándose contra las 
endurecidas peñas; en mitad del camino se separaron, 
porque el cadáver del negro quedó adherido á un pe­
ñasco saliente, y el desfigurado cuerpo del blanco ro­
dó hasta el desfiladero lateral del Norte, donde sembró 
tal pánico, que los que le ocupaban huyeron, creyendo 
á los negros ya vencedores.

»Cien Onzas se dirigió con Napoleon de Libia hácia 
sus compañeros: pronto se encontró con los negros 
Lince, Guataca, Isidoro y el revolucionario que men­
cionamos en el capítulo primero.

SECCION OFICIAL.

das por la Providencia para ser perpetuamente ami­
gas y aliadas. .

Os ruego, señor ministro, que seáis intérprete de 
estos sentimientos con el presidente de la República, 
asegurándole con cuánta satisfacción he visto el tér­
mino de la desastrosa lucha que ha sostenido con glo­
ria el pueblo americano, y cuán sinceros son mis de­
seos de que la paz, felizmente restablecida, haga des­
aparecer por completo las huellas de la. pasada con­
tienda.

En cuanto á vos, señor ministro, tened por seguro 
que me es muy grata la elección que de vuestra per­
sona ha. hecho el presidente para residir en mi corte. 
Las manifestaciones que acabais de hacer y las es- 
presiones que me habéis dirigido, me hacen esperar 
confiadamente que durante vuestra misión y con el 
leal concurso de mi gobierno se estrecharán mas, si 
cabe, los lazos de amistad que unen á los dos pue­
blos.»

Acto continuo el señor introductor de embajadores 
anunció á Mr. Francois Faubert, que al entregar ..su 
credencial de ministro residente de la república de 
Haiti en esta corte dirigió á S. M. el discurso' que 
sigue:

«Señora: Tengo la honra de presentar á V. M. 
la carta en que el presidente de Haití me acredita en 
calidad de ministro residente en vuestra corte.

Me conformo al mismo tiempo, señora, con la vo­
luntad del jefe de mi pais, renovándoos en esta oca­
sión la espresion de los sinceros votos que forma por 
la dicha de V. M., de S. M* el rey y de vuestra au­
gusta familia y por la prosperidad de España.

Nadie ignora los seculares vínculos que unen á 
América con España, y cuán profunda huella dejó la 
brillante nación española en el Nuevo Mundo. Por 
eso, señora, es inapreciable la honra que logra un 
americano cuando viene á representar á su pais en 
esta corte de V. M., que en otro tiempo lo fué de Isa­
bel I y de Carlos V, y remontarse en ella en cierto 
modo al origen de todas las cosas de América.

Al conferirme esta honra, de cuyo sentimiento es­
toy poseído ahora, el presidente de Haiti me ha dicho: 
«Acordáos que lleváis por toda instrucción la de man­
tener y estrechar mas y mas las relaciones de buena 
amistad que nos unen á España.»

Tal es mi misión, señora ; y al esforzarme en lle­
gar á su cumplimiento, á nada atenderé con tanta 
preferencia como á merecer la benevolencia con que 
V. M. se ha dignado honrar á mi antecesor.»

S. M. se dignó responder en estos términos:
«Señor ministro: Muy gratas son para mí las palabras 

que acabais de pronunciar al entregarme la carta que 
os ocredita en calidad de representante de la Repú­
blica de Haiti cerca de mi persona.

Manifestad al presidente que agradezco los votos 
que forma por mi felicidad, la de mi augusto esposo y 
la de mi familia, así como por la prosperidad de la na­
ción española. Trasmitidle también los que yo á mi 
vez hago por la suya y por el porvenir de la Repúbli­
ca de Haiti.

Es ciertamente un título de gloria el hecho que me 
recordáis de que fué España la primera que llevó á 
toda la region de América los beneficios de la civiliza­
ción cristiana : os agradezco las espresiones que aquel 
recuerdo os inspira; y os aseguro, para que lo mani­
festéis así al presidente de,la República, que si la na­
ción española conserva los mas vivos sentimientos de 
simpatía hacia lo.s pueblos que descubrió y que con­
quistaron sus armas, hoy no desea otra cosa sino con­
servar con los Estados independientes que de aque­
llos se han formado, las mas sinceras relaciones de 
amistad.

Estad cierto, señor ministro, de la benévola acogida 
que tendréis en mi corte, y contad desde luego con la 
cooperación demi gobierno para que, unida á vues­
tros esfuerzos, se realice el fin que os proponéis al 
desempeñar la misión que os ha sido confiada.»

MINISTERIO DE ESTADO.

Cancilleria.
El sábado 30 de setiembre, á las do^ de la tarde, 

S. M. la Reina nuestra señora, acompañada del esce- 
lentísimo señor primer secretario de Estado y de los 
altos funcionarios de la real casa, recibió en el real Si­
tio de San Ildefonso y en audiencia particular á 
Mr. John P. Hale, el cual, préviamente anunciado por 
el Exemo. señor introductor de embajadores,^ elevó á 
manos de S. M. la carta del presidente de los Estados- 
Unidos de América que le acredita en calidad de en­
viado estraordinario y ministro plenipotenciario en 
esta corte.

Con tal motivo Mr. Hale pronunció el siguiente 
discurso:

«Señora: Al presentar esta carta que acredita mi 
nombramiento de enviado estraordinario y ministro 
plenipotenciario délos Estados-Unidos de América en 
vuestra corte, cumplo con el encargo que he recibido 
de dar á V. .M. las seguridades del sincero deseo del 
gobierno y del pueblo de los Estados-Unidos de con­
firmar, establecer y perpetuar las amistosas relacio­
nes que por tanto tiempo y tan felizmente han subsis­
tido entre las dos naciones, y de que desempeñaré 
mejor los deberes que me están encomendados, con­
sagrando toda mi energía al logro de un fin tan ape­
tecible.

Si se me permite en mi humilde individualidad 
mezclar algo de personal á las altas consideraciones 
que pertenecen al progreso y bienestar de las nacio­
nes , añadiría que me es particularmente grato e 
haber sido elegido como representante de mi gobierno 
en la corte de una potencia, que fué nuestra tempra­
na y constante amiga en la primera gran lucha que 
emprendimos para establecer nuestra nacionalidad. 
Aquellas relaciones, principiadas bajo tan buenos 
auspicios , han continuado, ha>ta ahora , durante 
nuestra gran lucha reciente , sostenida en favor del 
gobierno constitucional contra la traición , la anar­
quía y la rebelión.

Otras naciones se han creído algunas veces obli­
gadas á acudir al arbitrio de la guerra para el arreglo 
de sus diferencias internacionales ; pero con respecto 
á España y á los Estados-Unidos , se han reputado 
suficientes la razon , la justicia y el derecho público 
para el arreglo pacífico de las cuestiones que hayan 
podido suscitarse entre ellas.

Para concluir , séame lícito manifestar la esperan­
za de que por la pronta y cuidadosa observancia de 
todo deber y acto de cortesía que una nación puede 
prometerse del representante do una potencia amiga, 
consiga.yo hacerme tan acepto á V. M., que logre, 
aunque en un grado humilde, contribuir á promover 
la paz , la honra y el bienestar de las dos naciones.

Pongo ahora en manos de V M. la carta del pre­
sidente , con la espresion de mis sinceros votos por 
la continuación de la buena s alud y de la felicidad y 
prosperidad de V. M. y de toda su real familia.»

S- M. tuvo á bien contestar:
«Sr. ministro : Recibo con satisfacción la carta que 

acabais de entregarme, en la cual el presidente de los 
Estados-Unidos de América me participa haberos 
nombrado su enviado estraordinario y ministro ple- 

’ nipotenciario cerca de mi persona.
Agradezco vivamente los deseos del gobierno y del 

pueblo americano de estrechar y perpetuar los lazos
S de amistad que siempre han existido entre las dos 
j naciones. Estos deseos son también los mios; y cuan- 
( do considero que esas relaciones de mútua benevo­
lencia y- amistad son ya tan antiguas como la exis­
tencia de la República, y que durante este gran pe­
ríodo lá razon , la justicia y el derecho han bastado 
para dar una solución pacífica á todas las cuestiones 
internacionales, no puedo menos de abrigar la espe­
ranza lisonjera de que ambas naciones están destina-
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1.
Nuestro apreciable colega La Eoécrauia Na­

cional, en sus númerosdel 20, 22 y 26 de setiem­
bre, se ocupa de la cuestión propuesta por la Re­
vista La dsla de Cuéet respecto de la reforma en 
las Antillas, y contesta á las proposiciones que 
presentamos al debate de la prensa periódica.

Como antes de ahora hemos' dicho, nuestra 
voz no ha clamado en el desierto y La décria. El 
Diario Español, La Datria y La España, han 
emitido acerca del particular las apreciaciones 
que dentro de su criterio han estimado exactas, 
prescindiendo de la pasión de partido y exami­
nando el punto debatido desde la altura que su 
importancia merece y bajo un aspecto de interés 
general, puramente patriótico y nacional. La 
discusión ha sido digna, porque ha versado sobre 
los principios, sin mirar la personalidad que los 
sustenta, ni descender á adjetivos para calificarlas 
con el propósito de atacar y desvirtuar la fuerza
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la africana. (!)
ACTO PRIMERO.

Sala del Consejo del rey de Portugal, en Lisboa. Puertas al fondo. 
Puertas laterales. A la derecha, el sitial del presidente , colo­
cado sobre una estrada. A derecha é izquierda los sillones de 
los consejeros.

ESCENA PRIMERA.
INÉS Y ANA.

INÉS, con agitación.—¿Qné dices? ¿mi padre entra en 
la habitación del rey en este instante?—¿Me or­
dena espere sn presencia en este sitio?

ANA.—Para un asunto, según dice , de alta impor­
tancia.

jj^És.—¿Qué me quiere? Temo... Mi espíritu está tur­
bado por un negro presentimiento... no puedo evi- 

etarlo. ¡Ay! Vasco siempre ausente...
ANA.—¿Aun lo esperáis, al cabo de dos años?
INÉS.—Sí, lo espero. Si no esperase aun , ¡ah! ¡no vi­

viría! ¡La existencia sin él, seria la muerte! Por 
mi es por quién Vasco , ansioso de gloria, com-

(i) La reproducción de este libreto queda prohibida, por ser 
propiedad de la empresa del Teatro Real, que la ha cedido á La 
Reforma esclusiy ámente para su reproducción en folletín.

parte los trabajos del gran marino Diaz , y arros­
trando los vientos y las olas, boga hácia nuevos 
países.

Mi mano será el premio de su victoria. 
Protegido por el amor, Vasco triunfará.
Volverá, sí, el corazón me lo dice.
Aun resuena en mis oidos su voz dulce y tier­

na, que entonó el canto de adios.
Así cantaba, con los ojos llorosos, el dia que 

partió:

Romanza.

Adios, orilla del Tajo, donde vi la luz del dia. 
Adios, orilla encantada, donde el amor conocí. 
Mis votos postreros son para aquella que adoro. 
Brisa ligera, llévala en tus alas mis adíoses. 
Amores de la infancia, tan caros al corazón, 

sueños de esperanza, encantos de la ausencia. 
¡Ah! sin vosotros moriré...

ESCENA II.

Los anteriores, don diego, despues don pedro.
INÉS, yendo hácia don diego.—Padre mió, me llamás- 

teis...
don diego.—Inés, debes saber, antes de que el Con­

sejo se reuna en este sitio, cuál es el ilustre es­
poso que el monarca te destina, dispensándote, 
en su generosidad, un supremo favor... Es don 
Pedro.

INÉS.—¡El! ¡jamás, jamás!... ¡padre mió!
DON DIEGO.—El rey lo quiere, y yo lo, ordeno , ¡teme 

mi cólera! (Bajando la voz.)—Inmola á este bri­
llante himeneo tu loco amor, por un jóven os­
curo...

INES.—¡Un dia será grande! Su espíritu altivo...
DON DIEGO.—Lo conduce á su pérdida.
fA don Pedro, que entra en este instante, y á quien un 
ugier ña entregado, al entrar, algunos papeles que este 

recorre.}
¿Son ciertos los rumores que han circulado esta 

mañana, anunciando lapérdida de Bernardo Diaz?
DONPEDRO.—Sus planes han salido fallidos. El hura- 

can africano ha estrellado sus naves contra una 
isla desierta.

INÉS, vivamente.—¿Y él ha perecido?
DON PEDRO.—Su suerte es incierta.
INÉS, temblando.—¿Y Vasco de Gama, su fiel compa­

ñero , ha podido sustraerse á esa suerte cruel?
DON PEDRO, con desden.—¿Gama? ¿Quién se ocupa de 

semejantes desconocidos?
Mirad, no obstante, entre los muertos. —(La da un ; 

papel.)
INÉS; despues de arrojar una mirada sobre la lista.— 

¡Ay de mi corazón ! ¡ murió mi Vasco! Inés afligi­
dísima, sale con Ana.

DON PEDRO, á DON DIEGO.—¿Por qué la aflige tan pro­
fundamente la inesperada nueva? Será posible que 
algún recuerdo... Con sospecha.

DON DIEGO, tratando de tranquilizarlo. —¿ Qué im­
porta?

¿Quién teme el recuerdo de un rival que ya 
no existe?

UN UGIER, entrando é inclinándose.—Señores, el Con­

sejo.

ESCENA III.
DON DIEGO, DON PEDRO, el GRAN INQUISIDOR, loS OBISPOS 

DON ALVARO y loS otl'OS CONSEJEROS.

Don Pedro sube al sitial de la qrresidencia, don 
Diego se sienta junto á el, los otros consejeros for­
man semicirculo - El gran inquisidor está á la de­
recha y don Alvaro á la izquierda}.

LOS OBISPOS.—¡Dios, á quien el mundo venera, ven á 
inspirarnos, ¡Señor! Haz brillar tu luz celeste para 
que ilumine nuestro espíritu. ¡ Sé nuestro guia en 
esta oscuridad ! ¡ En tí solo reside la fuerza y la 
verdad !

DON PEDRO, levantándose.—Desde que Colon abrió un 
mundo y tesoros inmensos á nuestros eternos ri­
vales los españoles, el noble Manuel, nuestro se­
ñor y dueño, ansia señalar su reinado por algún 
audaz y rico descubrimiento.

EL GRAN INQUISIDOR, murmurando.—¡O correr á su 
pérdida!

DON PEDRO.—El portugués, navegante atrevido, ha sa­
bido ya osar la aventura de trazar una nueva ruta 
en e! mar anchuroso, y ha colocado la esperanza 
do mugía la tempestad.

j EL GRAN INQUISIDOR.—¡Fatal y vana esperanza!... Sel 
i han lisongeado demasiado, creyendo salvar los j 
i obstáculos de ese temible cabo ; corre el rumor de
i queDiaz ha visto su escuadra destrozada, contra
i las rocas, por las olas enfurecidas.

DON PEDRO.—El rey nos reune para saber cuál ha sido 
su suerte y para darle auxilio... Señores, ¿cuál es 
vuestra opinion?

LOS OBISPOS.—Tengamos fé en el cielo solamente. 
¡Dios, á quien el mundo venera, ven á inspirar­

nos! ¡Señor! ¡Haz brillar tu luz celeste para que 
ilumine nuestro espíritu!

DON PEDRO.—Don Alvaro, ¿cuáles vuestra opinion?
DON ALVARO.—Reguemos por Diaz; Dios lo ha herido de 

muerte.
DON PEDRO.—¿Quién lo sabe?
CORO.—¿Quién lo dice?
DON ALVARO.—Un oficial, único que ha escapado de to­

da la escuadra, el cual en recompensa de los tra­
bajos que ha sufrido, solicita el honor de aparecer 
ante vosotros, para referiros el horroroso nau­
fragio.

DON PEDRO, á los ugiercs.-¡Que entre! ¿Cuáles su 
nombre?

DON ALVARO.—¡Vasco de Gama!
DON PEDRO Y DON DIEGO, juntos al oir este nombre.— 

¡El! ¡Gran Dios!

ESCENA IV.
Los dichos y vasco de gama.

tVasco saluda con respeto á los consejeros; don Pedro le 
hace seña de que hable, y don Alvaro lo anima con el 

gesto y la voz.}

VASCO DE GAMA.—He visto, iiobles señores , rodar en 
el abismo á todos mis hermanos... ¡corazones va-
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lei/es especiales para este país, no nos separan 
definitivamente de la posibilidad de un acuerdo 
respecto de sus principales proposiciones. Que 
queremos algo mas en ese sentido, no hay para 

! qué negarlo desde ahora; pero entre esto y supo- 
; ner dualidad, y fabricar desde luego castillos en 
j el aire acerca de nuestras intenciones, comojlo

hace El Eiario de laAfarina, obedeciendo en esto 
á un resabio que ya debemos considerar como 
constitucional en él,hay una inmensa distancia.» 
Ahora bien, para que nuestros lectores compren­
dan la tendencia del órgano del partido que re­
presenta El /Siglo, es preciso que digamos en 
breves palabras lo que es la Constitución Bernal, 
discutida por los periódicos de la Habana. Quiere 
este señor para nuestras Antillas consejos sobera­
nos establecidos en ellas, que reasúmanlos pode­
res de la soberanía, y por tanto formen sus leyes, 
que voten las contribuciones y fuerzas de mar y 
tierra que ha de enviar España para garantir su 
seguridad, que dispongan del ejército que no guar­
nezca plazas, que envíen á Madrid cuatro repre­
sentantes con la misión de acusar ante las Córtes 
al capitán general y á los ministros de la Coro­
nia? y po^ último, que roto todo lazo de dependen­
cia con la Metrópoli, todos los asuntos de cual­
quier especie que fueran se resuelvan en las An­
tillas. El gobierno español habrá de enviar allí 
un capitán general, pero sus funciones quedarían 
limitadas á representar al gobierno en las rela­
ciones internacionales y al mando de las fuerzas 
de mar, y de las de tierra que guarnecieran plaza. 
Esta última parte es la que sin duda pareció mal 
al periódico citado, porque creyó que aun había 
un ligero lazo de union á España, y su supresión 
es á lo que se refiere ese simbólico algo mas que 
hemos copiado de sus columnas.

Tenemos, pues, en conclusion, que el partido 
español (aunque pudiera prescindir del patriotis­
mo, que no necesita que les reconozca el arti­
culista de La iSoóerania dSacional, porque le tie­
ne demostrado en ocasiones bien solemnes y re­
cientes, y solo viese en Cuba y Puerto-Rico, su 
interés material, el depósito de sus ganancias, la 
caja de sus especulaciones, está resuelto á sostener 
que no se segregue este último resto de nuestra 
dominación en América del territorio nacional, 
al paso que los «siglistas,» cuya.s divergencias 
con la Constitución Bernal,, (y nos referimos á 
sus palabras) no constituyen dualidad, a.spiran 
de una manera clara, abierta y desembarazada á 
la independencia de Cuba y Puerto-Rico. Seguros 
estamos que en el patriotismo que reconocemos 
en La /Sol/erania LCacional, representación ilus­
trada de una fracción respetable del partido pro­
gresista, que mejor que otro alguno ha compren­
dido siempre las necesidades de nuestras provin­
cias ultramarinas, y negádose al establecimiento 
en ellas de reformas políticas impremeditadas y 
peligrosas, no abogará seguramente por la auto­
nomía de nuestras Antillas, ni por que se dé pa­
so alguno que pueda conducir á este resultado.

No hemos devuelto injuria por injuria en nues­
tra contestación, nos hemos limitado á citar he­
chos, que están palpables y no pueden negarse 
ni oscurecerse: á la doctrina puede combatirse 
con otra doctrina, al razonamiento sólido con el 
sofisma, pero el hecho que está constante y ma­
nifiesto, que se presenta á la vista, el hecho que 
no habla directamente á la razon sino que hiere 
á los sentidos: el hecho que existe por sí y que 
no puede dejar de ser; una vez que ha llegado á 
consumarse, podrá esplicarse ó disculparse del 
modo mas ó menos plausible, pero no es de po­
ner en duda.

Pasemos á la cuestión de principios, que ya 
nos hemos entretenido en la que precede mas de 
lo que pensábamos al tomar la pluma. Hemos 
sostenido que las reformas económicas y admi­
nistrativas deben preceder á las políticas; esto se 
combate en el artículo á que contestamos, y para 
hacerlo se coloca nuestro contradictor en un ter­
reno puramente ideal y abstracto, y en el de que 
nuestras Antillas sean países que hoy van á na­
cer á la vida civil y política, sociedades que no 
existen, y que es preciso crear y organizar des­
de luego. No advierte que uno y otro son pueblos 
que tienen su historia, sus antecedentes, y que 
forman parte integrante de nuestra nacionali­
dad; no nota que no se trata ni puede tratarse de 
crear una legislación nueva y enteramente dife­
rente de la actual, sino de modificar la existente, 
para ponerla en consonancia conlapatria. La es­
pecialidad de leyes de nuestras Antillas ha de 
consistir, mal que les pese á los que quieren la 
independencia, en que la asimilación absoluta 
con las generales del reino es imposible, porque 
á ello se oponen-mil causas, esas diferencias in­
dispensables , (porque las exige la diversidad 
de razas, productos, clima y todos esos acciden­
tes que constituyen la educación de un pueblo) 
esas diferencias, repetimos, que impiden una 
absoluta y completa asimilación, término á don­
de deben dirigirse los esfuerzos de todos los go­
biernos presentes y futuros, como se han dirigido 
las de los pasados, esas diferencias son las que

de aquellos. Mas tarde nos haremos cargo de sus 
observaciones, que ya en parte han sido contesta­
das : hoy vamos á dar respuesta á La ó^odevdnia 
DVacio?iaL \

No brilla en los artículos que motivan el pre- ■ 
sente, la propia mesura que en los de los demas 
colegas á que nos hemos referido, pues se supo-1 
ne que: «representamos los intereses de una co­
lectividad de pensamientos negros é intención 
sombría, que con el nombre de amante del órden 
y enemiga de innovaciones peligrosas, quiere 
detener al pais en que ellos han adelantado, en el 
quietismo, por miedo de esponer el porvenir de 
la fortuna. Esa colectividad llamadajp^W^Vo cata­
lan, en Puerto-Rico y _peninsular en Cuba, no te­
niendo ni en una ni en otra isla otro interés que 
el material, no viendo en ellas mas que el depó­
sito de sus ganancias, la caja de sus especulacio­
nes, estériles de corazón hasta el estremo de no 
haber engendrado en él ni un solo afecto desinte­
resado para el lugar de su bienandanza, y de su 
dicha refieren á su fortuna el porvenir y el pre­
sente de esos pueblos : y si su fortnna jprosd^era 
con nna iniquidad, ia aceptan, y se niegan al bien­
estar de su patria adoptiva, si lo que ha de ha­
cerla feliz, ó atenta contra otra ó disminuye su 
fortuna. Favorecen la esclavitud y statn quo , y 
esa colectividad aboga por ellos.»

El conjunto de insultos que se contienen en 
el párrafo que hemos trascrito, insultos que se di­
rigen á una colectividad numerosa á que no se 
debe calificar de partido político, y en los que se 
estima á sus hombres como capaces de todo delito, 
de toda iniquidad que conducir pueda al logro de 
sus fines, demuestra la bondad de la doctrina 
que sustenta el autor de aquel libelo, porque sa­
bido es, que es común en ciertas personas el acu­
dir, á falta de razones, á dicterios; y diremos de 
paso que por mas que el escrito á que nos refe­
rimos aparezca como de fondo en las columnas de 
nuestro estimable é ilustrado colega, su sabor 
cubano dice á las claras que no es de redacción.

No desnaturalizaremos la cuestión rebaján­
dola al terreno mezquino siempre de la persona­
lidad, pero para no dejar pasar sin correctivo 
aquellas gratuitas asevéraciones, vamos á citar 
algunos hechos que las desmienten por com­
pleto.

Las islas de Cuba y Puerto-Rico son parte in­
tegrante de la monarquía española, y españoles 
son los que en ellas nacieron, lo mismo que los 
que vieron la luz primera en la Península. El 
partido español se compone allí de muchísimos y 
los mas principales propietarios y comerciantes 
insulares, asi como también de los peninsulares 
que se interesan en su perpétua union á la ma­
dre patria: este es un hecho. Los peninsulares 
que han adquirido propiedades valiosas en aque­
llas islas, que se han creado allí familias y afec­
ciones y que tienen en el cementerio designada 
la tumba que ha de encerrar sus restos, tienen 
tanto interés en el bien y prosperidad de aque­
llas provincias como sus naturales mismos : este 
es otro hecho que encierra una verdad para na­
die oculta. El partido español, compuesto de 
respetables insulares y peninsulares, pide refor- ' 
mas económicas y administrativas, y como com­
plemento de ellas y en su oportunidad las políti- < 
cas que tiendan ála asimilación de aquellas pro- ' 
vincias con la madre patria, en cuanto sus con­
diciones especiales lo permitan, y no es por cier- ’ 
to una bandera nueva la que levanta; es la doctri- i 
na misma que, consignada en las leyes de Indias i 
vienen realizando con mas ó menos acierto ha- ’ 
ce siglos todos los gobiernos; este es otro he- ’ 
cho. Podrá, y es consecuencia que de él se des- 
prende, equivocarse en su doctrina, pero no por­
que se diga que sostiene una iniquidad, se le con- i 
vencerá de su error. Las doctrinas se disputan en j ] 
el terreno de los principios , en el de la ciencia; 1 í 
no en el de la personalidad y en el de la injuria ¡ i 
y del improperio. 1 <

El partido español ha detallado las reformas I 1 
que son necesarias, y si con ellas ha de modifi- \ ] 
carse la legislación existente, no aboga por el j i 
statu quo, y este es otro hecho escrito en la es- ; < 
posición que ha dirigido á S. M., en nuestros es- i < 
critos, y hasta en el artículo mismo que ha moti- j < 
vado el que da ocasión al presente y que eviden- j < 
cia otro hecho, y la inexactitud con que al ne- j 
garle se ha procedido. Los principios que consti- ( 
tuyen el credo político del otro partido, que por < 
desgracia existe en Cuba, revelan otro hecho, y ] 
están escritos en una esposicion que ha dirigido 
á S. M., en la que no se llaman españoles, sino j 
que se dicen comprendidos en la nacionalidad es- ( 
pañola; y esplicados en el que pasa por su órgano i 
en la prensa, en El Ei^tlo de ¿aJdaóana. En este < 
periódico se ha apreciado el proyecto de Constitu- ¡ 
cion Bernal, y en su fondo de 13 de agosto últi- , 
mo seesplica, con ocasión de aquel en los siguien- , 
tes términos: «El Sr. Bernal es un cubano muy i 
ilustrado y de principios eminentemente progre- < 
■sivos, y asi es, que aguardamos ver concluidos sus ¡ 
comentarios para persuadirnos de que algunas i < 
divergencias que pudiéramos desde ahora señalar : 1 
entre sus opiniones y las nuestras en materia de i ] 

constituyen la especialidad de la legislación ul­
tramarina.

No se trata, pues, de fijar la organización po­
lítica y social de nuestras Antillas, que ya la tie- i 
nen; no se trata de discutir quién haya de for-J 
mar las leyes; para ellas determinado está en i 
nuestra Constitución: la facultad de hacer las le­
yes en todo el territorio español, de que son par­
te las provincias de Ultramar, reside en las Cór­
tes con el Rey.

Esto sentado, viene á quedar reducida la 
cuestión á mas estrechos límites, dada la organi­
zación actual de Cuba y Puerto-Rico, y siendo 
preciso ó conveniente introducir reformas en su 
régimen para asimilarle con el peninsular, deben 
presidir las económicas y administrativas á las 
políticas, ó vice-versa.

Al llegar aquí, echamos de ver 
dado ya demasiada estension á este 
hacemos punto, para continuar en 
próximo.

que hemos 
artículo, y 
el número

Llegamos al estadio de la prensa diaria en ! 
momentos solemnes en que la constitución de j 
nuestra patria se acerca á una crisis que puede 
ser de grande trascendencia.

Encontramos á los mas altos poderes puestos 
en tela de juicio, á las pasiones políticas exacer­
badas hasta el parosismo, á los partidos medios 
desacreditados, por un largo período de impoten­
cia, ó por .su escasa moralidad, á los radicales de 
ambos matices, utópicos y exagerados como 
siempre, pero violentos y activos como nunca.

Al pais lo vemos entretanto preso en sus ca­
pas inferiores de una atonía fatal, de un indife­
rentismo desconsolador, que es el resultado de las j 
tinieblas en que durante tantos años se ha cui- 
dado sistemáticamente de sumir su inteligencia, 
y corroído en las superiores por un profundo es­
cepticismo, inspirado por el espectáculo de la nu­
lidad ó desmoralización de las fracciones que se 
han ido sucediendo en el poder durante el pre­
sente reinado.

Gravísima situación que nos ha traído al bor­
de del precipicio sobre el que vacilamos hoy, en ¡ 
una posición crítica. Esta se traduce por la anar- i 
quía general de nuestra sociedad, en la cual los : 
poderes públicos están confundidos, los derechos 
y deberes mal deslindados, la libertad coartada 
en muchos casos y la licencia reinante en no po­
cos. El distintivo de este período que atravesa­
mos es la falta de autoridad en todas las esferas 
de la vida social.

Con tan alarmantes síntomas el cuerpo herido 
de esta nación enferma, rueda sin fé por una 
senda cuajada de peligros, en que el cáos la ro­
dea, en que se ignora á dó se va, y no hay para ; 
orientarse ni aun la pálida luz de esa estrella que ¡ 
brilla en las tormentas mas oscuras, la espe- ' 
ranza.

Un grave riesgo corre la patria en estos mo­
mentos solemnes en que se sienten sacudimien­
tos profundos, reveladores de un amenazador mar 
de fondo. Este peligro es el que se cierne sobre 
toda nave que se ve presa del huracán, la fé per­
dida en el piloto que tiene el gobernalle. En ta­
les circunstancias, al mas audaz le es dable fá­
cilmente apoderarse del timon, y conducir el ba­
jel, por derroteros insensatos, al escollo en que el 
casco se haga astillas.

Al contemplar qué rumbo zozobrante han 
impreso á la marcha del Estado, los que hasta 
hoy le han regido; al ver que los años se pasan, 
que los lustros trascurren, que las décadas des­
aparecen , sin que se llegue al puerto ansiado; al 
notar que se agotan los elementos de vida mate­
rial , y se arrastra una tristísima existencia mo - 
ral, en medio de las angustias perennes de una 
penosa y accidentada travesía, sin que haya ; 
barruntos de llegar nunca á la tierra prometida, 
la desesperación se apodera de los tripulantes, y 
es fácil que estos permitan á un loco ó á un mal­
vado enseñorearse de la barra que guia, para , 
llevar al buque, en apariencia á la salvación, en ; 
realidad alhajo donde debe estrellarse. í ¡

Triste estado moral á que conduce al hombre ' j 
un largo período de desengaños y peligros, al 
fin del cual acaba por abdicar su libre albedrío 
en manos del primero que acude y con seducto- i 
ras palabras, ó frases intimadoras, se apodera de : 
su voluntad debilitada. i

Tal puede ser en breve la situación de esta na­
ción.

La confianza política está, si no perdida en 
absoluto, profundamente quebrantada, en cuan­
to existe en la esfera política. Los partidos histó­
ricos de nuestra época constitucional se han su­
cedido todos en el mundo, y ninguno ha logra­
do enderezar la marcha de los negocios del pais. 
Algunos se han retirado del gobierno, sacando 
su honra ilesa; otros han desaparecido sin honor; | 
pero ninguno hasta hoy ha podido, durante su 
permanencia en el poder, plantear una fórmula 
que resuelva la incógnita de ese eterno problema 
de la vida social, el bienestar público.

Temamos que los pueblos, presa de una justa : 
desconfianza, acudan en su desesperación á re- ; 

medios empíricos, arrojándose en brazos de lo 
desconocido, representado por el primer charla- 
tan que les ofrezca estirpar el cáncer que corroe 
sus entrañas: ó que agotada la dósis del sufri­
miento humano y perdido el mas pálido fulgor de 
la esperanza, se entreguen en manos de un mis­
ticismo embrutecedor, sumiéndose, cual Job, en 
un muladar para espirar en medio de celestes 
visiones, hijas de su terror.

Para impedir, que tan triste pronóstico se rea­
lice no existe sino un medio, y es que se agrupen 
todos los hombres de buena voluntad, que hasta 
hoy han estado alejados, por hastío, de la esfera 
política, y-que entren de lleno á tomar una par­
te activísima en la gestion de los negocios.

El .momento ha llegado de sacudir esa in­
dolencia desdeñosa que ha creado un verdadero 
retraimiento en el seno de la parte mas sana y 
vital de la nación; aquella que se compone de 
los hombres en posición independiente, que no 
tienen con la política lazo alguno de interés ma­
terial.

Tiempo es ya de que esta cese de ser un oficio 
y entre á ser un sacerdocio, si el país se ha de 
salvar. En medio de esta duda universal, que nos 
rodea, la nación tiene necesidad, para 
los ministros de la religion política, de 
estos no viven del pié de altar.

Por eso ansiamos que los hombres 

creer en 
ver que

de vida
pura, de posición independiente sacudan su le­
targo y hagan en aras del interés general el sa­
crificio de esa repugnancia comprensible que 
hasta ahora les ha tenido alejados del comercio de 
la política.

Al obrar así, revindicando el puesto que de de­
recho íes pertenece en el gobierno del Estado, al 
purificar’ la^atmósfera de esos miasmas malsa­
nos que han desprestigiado el dominio de la vida 
pública, harían un servicio sin par al país y me­
recerían bien de la patria.

A su alrededor se agruparían todos los ele­
mentos regeneradores que existen soñolientos y 
desesperanzados en el seno de España y apartan­
do con ánimo firme esa nube de logreros que 
hoy pulula en las regiones políticas, formarían 
en un plazo breve el núcleo de un partido que 
hermanara sinceramente la libertad con el órden 
y que infundiera el respeto, ese sentimiento pros­
cripto hoy de tal esfera.

Este partido, único que puede sacar al país del 
abismo á que hemos llegado, á cuya orilla le han 
conducido estos treinta años de farsa y prevari­
cación, seria el partido nacional.

El dia que nazca y levante su pendón, justi­
ficando su lema, la España lo saludará con un 
grito de inmenso regocijo. 

Nuestro colega La Correspondencia dió ha­
ce dias la noticia de los distintos puntos que se 
habían tratado en el último Consejo de minis­
tros celebrado ante S. M., y que hemos visto 
confirmadas, en parte, por la publicación de los 
varios reales decretos á que se contrajo. No ha 
visto la luz pública el relativo á la cotización de 
los fondos de la deuda del Estado en la plaza de 
la Habana, y aguardábamos ver el principio que 
en él domina, y los detalles por cuyo medio se 
llega á la ejecución, para poder emitir nuestro 
juicio sobre unos y otros. El tiempo pasa, la re­
solución soberana no aparece en el periódico ofi­
cial , y preciso es que algo digamos sobre el pen­
samiento mismo.

Ya sobre el particular hemos emitido opinion, 
aunque ligeramente, en la Revista L.sla de Cul/a, 
y nuestro trabajo de hoy solo se reduce, por lo 
tanto, á dar mas estension á las ideas que enton­
ces ofrecimos á la consideración de nuestros lec­
tores.

Hace tiempo que se viene esperimentando en 
Cuba la necesidad de adoptar una determinación 
en este sentido ; pues es seguramente notable 
que los muchos que por la confianza que el crédi­
to nacional les inspira, sitúan sus capitales ó 
economías en fondos públicos tengan que remi­
tirlos á España para realizar esta operación, es-
poniéndose á sufrir los crecidos quebrantos del 

‘ giro, y correr las eventualidades que siempre 
ofrece. No es dudoso que si pudieran realizarlo
en la Habana, lo verificarían con mas espontanei­
dad que lo hacen hoy, cuando tienen que consul- 

: tar el empleo á apoderados á quienes comunican 
instrucciones que no siempre pueden seguir, 
y marcan tipos de compra que con frecuen­
cia no son aceptables. Si al imponerlo fuese 
dable conocer los que sirven para la cotización de 
aquellos fondos, y realizar por sí el empleo, no 
cabe duda que se prestarían facilidades á las 
imposiciones. Otro nuevo aliciente p ara hacerlas 
habrían de encontrar en la posibilidad de la rea­
lización inmediata, toda vez que aun cuando la 
situación se verifique allí, en las actuales condi- 

; ciones de aquella plaza, con el objeto de formar 
renta, mas bien que con el de especular, no es 
difícil que el imponente pueda verse precisado á 
realizar estos valores para darles otro empleo, y no 
le es llano hacerlo, cuando tiene que esperar por

espacio de dos ó tres meses el resultado de sus 
órdenes.

Podrá argüirse que obteniendo mayores ga­
nancias los capitales en Cuba que las que ofrecen 
los fondos públicos, no se encontrará quién tome 
papel del Estado; pero esta razon es mas aparen­
te que real.Lasmayoresganancias suponen tam­
bién mayores riesgos en la especulación, y de­
manda una masa de numerario que no está al al­
cance de todas las fortunas. El interés del dinero 
lo regulan g’eneralmente los tipos de los descuen, 
tos y el papel de mercaderes ó de plaza, como 
vulgarmente se denomina en la Habana; está 
al 4 li2, 5 y 6 por 100, no escediendo del 6 ó 7 el 
del Banco español, que exige además garantías 
y requisitos que no son fáciles de conseguir; y 
como el que ofrecen los fondos públicos en sus ti­
pos actuales no es mas reducido, no es aventura­
do creer que el imponente prefiera con un rédito 
igual ó menor, el inmenso crédito de la nación 
al de un particular ó establecimiento, por bien 
reputado que se halle.

La prueba de esta verdad la tenemos en un 
hecho altamente significativo , cual es la pronta 
é inmediata colocación de los bonos que en dis­
tintas séries han emitido las cajas reales de la 
Habana, y si así ha sucedido, no hay motivo para 
estimar que deje de acontecer otro tanto con el 
papel de la deuda nacional.

Todavía podrá oponerse que en aquella isla se 
sitúan generalmente los capitales á corto pla­
zo de reembolso, y esto es muy cierto; pero no 
contradice en modo alguno nuestra doctrina, ya 
porque la esperiencia demuestra que no ha sido 
esto un obstáculo para que haya tomadores de 
los bonos á que antes nos hemos referido, ya tam­
bién porque los fondos públicos son susceptibles 
de una pronta enagenacion, y no faltarán nunca 
tomadores si el crédito del Estado se sostiene 
como es de esperar.
' A esto se agrega, que los capitalistas de los 

diferentes puntos de América, y especialmente de 
los Estados-Unidos, es mas que probable que se 
interesen en una negociación en que aseguran 
unas rentas bastante considerables. Esta espe­
ranza es hoy mas realizable, puesto que el estado 
de agitación de la república citada, hace que 
emigren capitales del Sur, que no pueden colo­
carse en Cuba en las especulaciones agrícolas, 
que acaso son las únicas que le es dado acome­
ter, desconociendo, como desconocen los capita­
listas, la índole de aquel país, y siendo, como son 
hoy, aventuradas y peligrosas por mil motivos, 
cuyo detalle consideramos ajeno de este lugar.

La crecida estraccion de numerario de la isla 
de Cuba á buscar empleo en Europa, que ascien­
de de poco tiempo á esta parte á cerca de treinta 
millones de pesos, es otra garantía de lo fácil que 
hubiera sido proporcionar allí empleo á gran 
parte de esta suma, que ha venido aquí á encon­
trarle, sin que á ello obstaran los motivos que 
han podido determinar y sigan determinando 
ann aquel fenómeno, puesto que el papel se tras- 
poitacon mas facilidad que el numerario mismo, 
si por su situación en la Habana y con ciertas 
formalidades, que la prudencia aconseja que se 
tomen, no se les cierra el mercado peninsular.

. La medida indicada por La Correspondencia 
produciría también el efecto político de ligar 
mas los intereses de aquellos habitantes con los 
de la nación; y como quiera que se le considere, 
en el terreno de la ciencia, ó en el de los hechos 
tienen á su favor la garantía apetecible de buen, 
éxito, y ninguna desventaja. Para complementar 
la medida, seria preciso que se autorizára por 
aquellas cajas el pago de los cupones, y respecto 
del ¡particular, puede producirse otra observa­
ción, que no queremos dejar sin respuesta.

Se dirá quizá, que el trasladar aquí el im­
porte de los cupones, costaría un quebranto á 
los tenedores ; pero aparte de que hubieran teni­
do que sufrirlo para situar el capital, y se lo han 
economizado, el argumento tendría fuerza, cuan­
do el empleo no se hiciera con el objeto de 
crear rentas ó especular, sino de formarse aque­
lla determinadamente en España, á donde aca­
so nunca hayan de venir á residir los imponen­
tes. Por otra parte, si el objeto del tenedor es 
crear renta en la Península, comprando papel 
y remitiéndolo á España , realizará desde luego 
una prima cierta , puesto que ahorra el premio 
de cambio que habrían de costar le las letras, las 
que por otra parte no pueden inspirar la propia 
confianza, respecto del deudor, que la que 
inspira el papel del Estado.

Ignoramos el medio por el que vendrá á tra­
ducirse á la práctica el pensamiento ; pero si fue­
re cierto que se ha concebido , y trata de su eje­
cución , no podemos menos de felicitar sincera­
mente al señor ministro del ramo, por haber 
acometido una empresa importante, que prueba 
el estudio de las cuestiones económicas, y el in­
terés que lé inspiran nuestras provincias de Ul­
tramar.

hace seña á Vasco de gue se retire mientras el Conse­
jo delibera: Vasco gtiiere gue le oigan aun.}

’ VASCO.—Una palabra aun, señores, antes que delibe­
réis. Pido un navio. Sin ser temerario, respondo al 
rey y á todos vosotros del éxito de esta espedi- 
cion. Dos esclavos, de una raza desconocida, hi­
rieron mi vista en el mercado de negros que hay 
en Africa. Aquí se hallan.

i el GRAN INQUISIDOR.—Bien, ¿y qué?
; VASCO.—Ellos prueban la existencia de gentes ignora-
I das. No son nacidos ni bajo el sol del Africa, ni en 

ose Nuevo Mundo sometido á los españoles... 
¡Vedlos!

DON DIEGO.—Hagámoslos entrar, f/l un ugier gae sale.}
DON PEDRO.—Apruebo esa decision.

ESCENA V.
SELIKA , NELUSKO y los dichOS.

DON PEDRO á selika y NELUSKO.—Acorcaos, esclavos.
DONDIEGO.—¿Cuáles vuestro pais?
DON PEDRO.—¿Qué suerte os ha traído á estos lugares? 

[Eelusho sacude la cabeza con aire feroz, Selika 
vuelve la suya con altivez.}

DONDIEGO á NELUSKO.—¿No respondes?
i nelusko;—¡Nó... nó!
' don PEDRO á SELIKA.—Mujer, tú al meno,s respon­

derás.
SELIKA.—Fuimos hechos prisioneros sobre la inmensi­

dad del mar: nuestra canoa, perseguida por la 
tormenta, flotaba juguete de la.s olas, lejos de la 
isla de las Palmeras verdes...

lientes y sublimes!... que se estremecían de furor 
al ver morían d la vista de aquel gigante del mar, 
que se llama cabo de las Tormentas, sin haberlo i 
podido doblar.

Yo he cruzado aquellas rocas y aquel suelo ig­
norado , do ningún europeo ha penetrado hasta 
hoy. ¡Cuántas veces herido por aquellos escollos, 
y al cruzar las playas desiertas...

DON ALVARO.—-Las habeis maldecido , ¡oh! ¡pobre des­
terrado!

VASCO, con exaltación y confianza.—¡No, porque es­
pero aun que las conquistaremos!... ¡Dios me lo 
inspira!

(Entregando un memorial á don Pedro.}—Seño­
res ; consultad este escrito ; interceded cerca del 
rey para que me dé una buena nave, y yo os pro­
meto doblar el fatal cabo, y entregaros el impe­
rio del comercio y del mar. ¡A vosotros, tesoros 
inmensos, y una prosperidad sin ejemplo!...

EL INQUISIDOR, con ironía.—¿Y... para vos?
VASCO, inspirado.—¿Para mí?... la inmortalidad.

Aunque deba perder la vida, tengo fé entera 
de salir airoso. En nombre de mi rey y de mi pa­
tria, os ruego atendáis mi súplica.

EL GRAN INQUISIDOR, DON PEDRO Y DON DIEGO.—¡Qué 
audacia, qué locura! Solo él puede abrigar tal 
confianza. Seria una debilidad creer á este im­
postor.

don ALVARO.—Su Seguridad es la que da el genio, que 
tiene plena fé en salir triunfante; debemos acceder . 
á lo que pide, por el bien do la patria. (Don Pedro i

VASCO.—¡Servios contemplarlos! Su semblante, su 
bronceado color, sus vestimentas, todo revela gen­
te desconocida.

(Don Alvaro y oíros mnchos hacemin siy^no de asenti­
miento.}

¡Es cierto, es cierto!
DON DIEGO con tono imperioso.—¿Cuál es vuestra patria?
VASCO, en tono suplicante.—¡Hablad, Selika! Vasco es 

quien os lo ruega.
SELIKA.—Su voz es quien lo ruega, no resisto ya 

mas... ¿Vos lo queréis?... ¡Pues bien! (j^elusko se 
la acerca.}

NELUSKo, en voz baja á selika.—No habléis, ¡ohreina! 
guardad la fé de vuestros juramentos. ¿Acaso has 
dejado de ser soberana al ser esclava de un tira­
no? Si te es caro el recuerdo de la patria , no ven­
das á tu pueblo y á tu patria, ¡oh reina!

DON PEDRO, Á SELIKA.—Tu patria, ¿entiendes? ¡Te or­
deno nos reveles cuál es ella!

SELIKA , alzándose con noble orgullo.—¡A tí te toca el 
nombrarla! ¡Yo ya no tengo patria! No la tiene 
quien gime en la servidumbre. i

NELUSKO, con rabia contenida.—Cuando compráis una 
res de labor , con tal que su vigor esté á la altura : 
del trabajo que queréis imponerla, es cuanto pre- ; 
tendéis. ¡Qué os importa, pues, el nombre de la ■ 
tierra de donde yo procedo, si solo soy para vos­
otros una bestia de carga!

DON PEDRO.—¡Qué indomable orgullo! H
VASCO; con amargura.—Inútiles esfuerzos, uo les ha-j;

reis hablar... Pero todo revela que vienen de un 
pais mas lejano que el Africa, donde nuestro pa-

■ bellon no ha penetrado... Yo quiero descubrir esas 
tierras desconocidas; dadme los medios de po­
derlas conquistar.

DON PEDRO.—Está bien, retiraos: el Consejo va á deli­
berar.

ESCENA VI.

VASCO sale con selika y nelusko.
(Dos consejeros votan.}

EL INQUISIDOR y los OBISPOS.—¡Dios! que la tierra ve­
nera, refrena tanto ardor, y haz que tu gracia des­
cienda á calmar los corazones!

[Cuando se kan recocido los votos kaceti volver á 
entrar d Vasco.}

ESCENA VII.

VASCO y los precedentes.

DONDIEGO.—En nombre del rey, que confió á este Su­
premo Consejo el cuidado de sus altos intereses, 
te declaro que tu petición ha sido desechada, con­
siderando tus proyectos como insensatos.

VASCO, con indignación.—¡Insensatos!... ¡insensatos!...
¿Y guardaré silencio?... ¡Ah! Así fué rechazado en 
su propio país, el inmortal genovés Cristóbal 
Colon.

¡Aquel que hoy todos reverencian, fué procla­
mado loco por los sabios de entonces!

DON PEDRO.—Silencio, temerario!
VASCO fuera de sí, y acalorándose cada vez mas.—¡No, 

no!... ¡quiero hablar á mi vez, quiero á mi vez juz • 
garos y sentenciaros á la infamia! ¡Tribunal ciego, 
que así vendes cobarde la gloria de la patria, caiga 
sobre tu cabeza el baldón de esta ignominia!

DON PEDRO y el CORO.—Muera, muera, el insolente im­
postor.

DON ALVARO.—No, engracia... ¡indulgencia y perdón!
EL inquisidor.—Condenémosle á prisión perpétua en 

castigo de sus ultrajes.
VASCO.—Está bien; sed mis verdugos. Enemigos de la 

luz, sepultadla en un calabozo, para que, á pesar 
vuestro, no alumbre al mundo.

todos.—CORO.—Infame, insolente, tu muerte depende 
de nosotros. Que lo prendan al punto, y que el 
cielo castigue su. osadía y vengue la majestad de 
la ley.

DON ALVARO.—Yo me ofrezco como defensor de Vasco; 
su ardor juvenil debe compadecerse. El que es fiel 
al honor, no puede hacerle traición... Solo el cie­
lo puede ser juez de sus pensamientos.

Y^sco.—En vano rugís, impulsados por la envidia: 
apelo al porvenir, en nombre de la patria. Los que 
me tratan de rebelde é impío, están ciegos. La 
posteridad me vengará.

EL INQUISIDOR.—Tu sentencia está pronunciada, trai­
dor. ¡Caiga sobre tu cabeza el anatema del Señor!

\ FIN DEL ACTO PRIMERO. .
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SITUACION FINANCIERA DE ESPAÑA.

Vi.
Conversion de los pagarés de bienes nacionales en 

billetes hipotecarios del Banco de España.
Al aparecer en las columnas de este periódi­

co, nacido ayer, el artículo que dajamos nume­
rado, aquellos de nuestros lectores que no esten 
en antecedentes, notaran quizá con estrañeza, 
que nos hallemos en un punto tan avanzado con 
respecto á el asunto de la Situación financiera 
DE España , dado que apenas hace cuarenta y 
ocho horas que vino al mundo La Reforma, 
siendo este el seg-undo número que sale á la luz 
del sol. A las pocas personas que puedan estar en 
aquel supuesto caso, debemos advertirles que 
aunque con aspiraciones mas altas y pensamien­
tos mas estensos en política y administracwn. 
La Reforma es continuación de La Lsla de Gu- 
^a, periódico que, sin cambiar de naturaleza, 
cambió de título desde el dia L® del actual, y 
este accidente no nos ha parecido que pudiera 
servir de obstáculo para proseguir nuestra co­
menzada obra, cuando sin movernos, por decir­
lo asi, de nuestra propia casa, podemos, aunque 
con mas estrechez que antes, hacerlo con toda 
tranquilidad. , .

Con el propósito de dominar el critico estado , 
del Tesoro, apurado por un déficit de dos mil mi­
llones de reales, según demostramos en el artícu­
lo anterior, el entonces ministro de Hacienda, se­
ñor D. Pedro Salaverría, llevó á las Córtes un 
proyecto de ley, que despues de una discusión 
brevísima, fué votado con ligerísimas modifica­
ciones, y obtuvo la sanción real en 26 de junio 
de 1864, facultando al gobierno, en primer lu­
gar, para celebrar con el Banco de España un 
contrato que produjese 1.300 millones de reales 
en billetes hipotecarios suscritos por el mismo 
establecimiento con la garantía de 1.700 millo­
nes en pagarés ú obligaciones de los comprado­
res de bienes nacionales, y en segundo lugar, 
para adquirir 600 millones efectivos sobre una 
nueva emisión de la deuda consolidada del 3 
por 100.

No complicaremos aquí las dos operaciones, 
ya por que cada una de por sí requiere un tra­
tamiento particular, ya porque juntas ocuparían 
mayor espacio del que podemos disponer en este 
número, y así habremos de limitarnos al exámen 
de la indicada en el epígrafe de este artículo.

El testo de la espresada ley, por lo que á este 
asunto respecta, conviene que sea literalmente 
conocido: consta de un solo artículo dividido en 
nueve partes que forman otras tantas claúsulas 
ó condiciones dictadas por el • legislador para 
ajutsar.el contrato con el Banco ; á saber:

1 .”' F1 Tesoro público entregará desde luego al 
Banco de España las obligaciones de compradores de 
bienes desamortizados que obren en sus cajas, vence­
deras desde l.° de julio de 18 55 en adelante., A medi­
da que el Tesoro público adquiera obligaciones por 
ventas aun no formalizadas, y por las que en lo suce­
sivo tengan lugar, entregará al Banco de España las ' 
necesarias hasta el completo de 1.700 millones de rs. !

El Banco de España emitirá 1.300 millones de ; 
reales en billetes hipotecarios al portador y á la orden, ! 
con interes de 6 por 100 al año desde 1.® de julio de 
1864, que se aplicarchiy negociarán â la par y se amor- ; 
tizarán á vencimientos fijos, por sorteos ó por ambos ; 
medios á la vez, -según prefiera el gobierno. Se desti- i 
narán anualmente por el mismo establecimiento 200 í 
millones de reales para el pago de interés y amortiza- \ 
cion de los billetes, que tendrá lugar por semestres, i 

3.^ Se pondrán desde luego en circulación 100 mi- ’ 
llones de reales de billetes hipotecarios, ampliándose 
esta suma hasta la cantidad de la emisión á medida 
que se entreguen al Banco de España las obligaciones 
necesarias para completar los 1.700 millones que se 
fijan en la condición 1.^

4 .^ Los billetes hipotecarios se consideran como 
efectos públicos para los fines de su negociación; se­
rán admitidos por su valor nominal en todos los ser­
vicios por afianzamientos públicos, y una vez venci­
dos se recibirán como moneda en las cajas del Tesoro 
público en toda clase de pagos.

5 .^ El Banco de Espana cobrará á su vencimiento 
las obligaciones y pagará en los suyos respectivos los 
intereses y el capital de los billetes hipotecarios. Por 
razon de gastos de comisión, giro, movimiento de fon­
dos, confección de billetes y demas, se abonará al 
Banco de España el uno por ciento sobre el total de 
obligaciones que cobre de vencimientos posteriores al 
30 de junio de 1865. . .

6 a El Banco de España domiciliara el pago de in­
tereses y capital de billetes en sus comisiones de las 
provincias, cuando lo pidan los tenedores con tres 
meses de anticipación por lo menos. _

7 .®- El Banco de España entregara al Tesoro o(J0 : 
millones de reales contra igual cantidad de billetes | 
hipotecarios: si la emisión se hiciese con vencimientos ; 
á plazo fijo y con amortización por sorteos , el Banco j 
recibirá los 500 millones de billetes de ambas clases en 
la proporción correspondiente. Los billetes a plazos 
fijos se le aplicarán proporcionalmente de todos los 
vencimientos.- . ,

8 El Tesoro público reembolsara al Banco de Es­
paña el importe de las obligaciones que no hicieren 
efectivas á su vencimiento los compradores que las 
suscribieren, y las que estos recogieren por usar de la 
facultad de descuento que les conceden las leyes 
de 1 ° de mayo de 1855 y 11 de julio de 1856. En caso de 
quedar en descubierto el Banco de España, se le abo­
nará el interés que en las épocas respectivas tenga es­
tablecido para sus demas operaciones con el Tesoro 
^^a®°Él Banco presentará anualmente al gobierno 
cuenta de la cobranza de obligaciones y de los pagos 
que hubiese realizado por capital é intereses de los bi­
lletes hipotecarios, haciendo el abono mútuo de inte­
reses con arreglo á la condición anterior desde la fe­
cha en que uno y otro se hubieren realizado. Las diíe- 
reneias en pro y en contra que resulten, deberán ser 
recíprocamente reintegradas con abono del imeres 
correspondiente. Los intereses que el Banco de Espa­
ña ha de abonar al Tesoro público por las oblig^cio-- 
nes que cobre, se computarán desde el día ult mo del 
mes siguiente al en que venzan hasta fin de mayo o 
fin de noviembre de cada año, según los respectivos 
semestres.»

En otra ocasión y en otro lugar muy distinto, 
hemos analizado una por una las nueve condicio­
nes que quedan insertas, 'haciendo patentes sus 
contradicciones , las dificultades que en cieitos 
casos debían prácticamente ocurrir, y hasta los 
defectos gramaticales que en su redacción se 
observan. Hoy carecen hasta cierto punto de 
interés los comentarios que en octubre de 1864 
hicimos, porque el tiempo los ha confirmado 
tristemente en la série de los hechos consumados, 
que iremos desenvolviendo.

Antes de llegar á ellos,, seáiios permitido 
emitir nuestra opinion sobre si son ó no verdade­
ramente hipotecarios los billetes autorizados por 
la ley de 26 de junio de 1864. Para que lo fueran, 
seria preciso que reuniesen las esenciales cii- 
cunstancias que el derecho común designa, y 
estas circunstancias no concurren bajo ningún 
concepto en los billetes de que se trata. Hay un 
contrato hecho entre el gobierno y el Banco, y 
según sus cláusulas, que con este objeto princi­
palmente, ó para depurar el punto de que nos 
ocupamos, hemos copiado, testualmente, la pri­
mera de las partes se obliga a entregar á la se­
gunda 1 700 millones de reales en pagares de bie­
nes nacionales, para responder del capital é in­
tereses de los billetes, de suerte que el Banco so­
lamente posee los documentos que se han formu­
lado mas bien como un medio conveniente para 
la contabilidad de la Hacienda pública, que como 
precisos para asegurar el cobro de la deuda con­
traída por los rematantes de las fincas. La es 
critura otorgada entre la persona moral del Esta­
do, como vendedor, y la del comprador, es el ver­
dadero título hipotecario, ya por su carácter so­
lemne y profundamente legal, ya porque en ella 
consta circunstanciadamente, la cosa aíecta ai 
pago, con su nombre, su calidad, , su situación, 
sus lindes y todos los demas requisitos que ^^\®^ 
para distinguir una propiedad de otra. ¿Quién 
conserva estas escrituras publicas?, El Estado, 
pues no se las trasmitió al Banco, siquiera fuese

en calidad de depósito. Pero aun cuando se las 
hubiera trasmitido, los resultados, supuestos los 
términos de la ley origen del contrato, vendrían 
á ser nulos. Según ellos, ¿puede el Banco, en el 
caso de no hacer efectivos los pagarés á su ven­
cimiento. entablar de hecho y de derecho una 
demanda ejecutiva contra el deudor? La ley no 
le reserva semejante facultad: lo que hace es de­
clarar, en la condición octava, que el reembolso 
délas cantidades no cobradas por dicho motivo, 
lo obtendrá del Tesoro público, primera y úni­
ca persona responsable para con el Banco. Con­
tra la hipoteca, nadie puede proceder mas que la 
Hacienda pública.

Hay otro dato de invencible fuerza para pro­
bar lo vano del título de hipotecarios con que fue­
ron revestidos los tales billetes. La, misma con­
dición 8.®' que acabamos de citar, dispone que el 
Tesoro público reembolsará también al Banco el 
importe de las obligaciones que los compradores 
recojan por usar de la facultad de descuento que 
les conceden las leyes de 1.® de mayo de 185o 
y 11 de julio de 1856; es decir, de la facultad de 
anticipar el pago de los plazos. Sentado este 
principio, que no tiene límites, si los deudores, 
por convenir á sus intereses, adelantasen la ter­
cera, la mitad ó el todo de los valores consigna­
dos en los pagarés, entregando sus cuotas, no al 
Banco, que le está prohibido recibirlas fuera de 
la fecha fija de los vencimientos, sino al Tesoro 
público, ¿dónde quedaría la hipoteca? En el aire, 
y por eso es doble nuestra convicción de que los 
billetes no son ni pueden ser hipotecarios en el 
sentido común que tiene esta palabra.

Y aunque lo fuesen real y positivamente para 
el Banco, ¿lo serian para el público? No designán­
dose en ellos, en cada úno de ellos ninguna pro­
piedad claramente definida,, la única garantía 
para los portadores de ese papel es la firma soli­
daria del Banco, contra el cual, y no contra finca 
alguna nacional, en el caso de que no cumpliera 
puntual y religiosamente lo pactado en los bille­
tes, tienen los tenedores de estos que ejercitar 
sus acciones. La cuestión no puede sacarse en 
ningún tiempo de este terreno, pues lo que pasa 
aquí es una anomalía, un perfecto contra-senti­
do: el deudor principal que, bajo nuestro punto 
de vista, es el Estado, no se desprende de los tí­
tulos hipotecarios ni del derecho que estos le dan 
para recobrar las fincas enagenadas en los ca­
sos de no solventar los compradores sus débitos: 
el prestamista intermediario, que es el Banco, no 
tiene otra cosa en sus manos que simples prome­
sas de pago, y el prestamista directo ó indirecto 
(pues no sabemos cual de estas calificaciones le 
sea mas propia), que lo es todo poseedor de bille­
tes, no tiene mas prenda que la firma de un esta­
blecimiento de crédito: y de todo esto se deduce, 
que los billetes en cuestión son en último térmi­
no, y con estricta sujeción á los principios cor­
rientes de la economía política, billetes de con­
fianza. Todo otro nombre no puede menos de ser 
absurdo y envolver una de esas ficciones que tan­
to daño causan á los mismos negocios á que se 
aplican.

Terminaremos este artículo en el número 
próximo.

Andan hoy divididas las opiniones sobre la 
importancia y trascendencia de la agitación pro­
ducida en Irlanda por el fenianismo, á cuya or­
ganización se dieron en un principio grandes 
proporciones. Quién sostiene que la dominación 
inglesa en Irlanda atraviesa en estos momentos 
una crisis, cuya gravedad revelan tanto la emo­
ción pública como las medidas represivas adopta­
das por el gobierno británico. Quién por el con­
trario sin negar la gravedad del problema políti­
co, económico y social que entrañan los sucesos 
de Irlanda, opina en vista déla actitud indiferen­
te y tranquila con que han sido recibidos por la 
mayoría de las clases, en las que no han hallado 
eco, no pasará mucho tiempo sin que el gobierno 
de aquel país pueda ceder á los impulsos de la 
clemencia, no restando dentro de poco deiye^2-¿í2- 
nismo mas que un vago recuerdo. Por nuestra 
parte, creemos se equivocan los que no ven en la 
súbita revelación de la secta'que nos ocupa sino 
un hecho accidental. Es, á no dudar, un nuevo 
síntoma del espíritu vivaz de independencia, de 
que siglos hace se hallan animados los irlande­
ses contra Inglaterra; acusa una nueva esplosion 
del ódio de razas que hasta el presente nada ha 
podido apaciguar.

El antagonismo de ambas naciones ha conser­
vado durante largo tiempo forma y carácter esen­
cialmente políticos: hánse discutido en los mee- 
tingi^, en el Parlamento los derechos y las pre­
tensiones recíprocas. Hace algunos años, que 
todo conspira, por el contrario, para servir al re­
sentimiento del pueblo irlandés. ¿Quién no re­
cuerda los asesinatos, las implacables venganzas 
que señalaron los últimos levantamientos? En el 
dia se conspira, y el fenianismo reune en una 
vasta sociedad secreta á todos aquellos que quie­
ren arrancar la Irlanda á la supremacía de la 
Gran Bretaña.

Este movimiento encuentra por otra parte 
materia admirablemente dispuesta en el pueblo 
irlandés, que á través de los siglos y de las revo­
luciones, permanece siempre el mismo; raza ins­
table, crédula, supersticiosa, llena de espíritu 
poético y de facundia’cómica, amiga de las ilu­
siones y de la pereza, verdaderos napolitanos del 
Norte, como acertadamente dice uno de nuestros 
colegas.

Cierto que Inglaterra, advertida con tiempo 
del peligro, cuenta con fuerzas bastantes para 
vencer la agitación; se han adoptado disposicio­
nes enérgicas, y tal vez mas délas necesarias. La 
conspiración abortará; los auxilios esperados no 
llegarán; pero existe en la política británica un 
punto en que los hombres de Estado deben pen­
sar sériamente, porque entrañaacaso una terrible 
tempestad y sobre, como ya hemos dicho, un gran 
problema político , económico y social.

Dice A’Z Pensamienío Psgoañol que las ideas 
que venimos á defender referentes á Cuba son las 
antiguas, aun cuando somos bastante liberales 
en los asuntos peninsulares. Para poner en su 
punto la caritativa opinion de nuestro colega, 
usando un lenguaje que pueda serle agradable, 
le diremos que en uno y otro punto las ideas de 
La Reforma son las que espresan las palabras 
pierdaderamenée antiguas de un himno sagrado:

Pecedané veéera, nova siné omnia.

Pé Pensamiento Psp>añol de anoche la em­
prende contra el Sr. Figuerola, con motivo del 
discurso pronunciado en la solemne apertura de 
la universidad.

Admírase Pt Pensamiento de que en él se di­
ga que los profesores de la Central caminan áun 
mismo fin con dipersa tendeneia, y á este propó­
sito enjareta una multitud de acusaciones, fun­
dándose en que si la tendencia fuese diversa, se 
llegaría á fin distinto. Si el articulista de Pl 
Pensamiento se hubiera fijado en que Ja palabra 
diversa quiere decir, no solo desemejan'za, sino 
variedad, abundancia, cod)ia, no habría fabricado

un castillo sobre arena, ó mejor dicho, un ar­
tículo sin fundamento ni razon alguiia.

Ayer inauguró la universidad central las ta­
reas del nuevo curso, _ y según se nos asegura, 
parece ser que no pudieron comenzar en mas de 
una asignatura las enseñanzas por falta de cate­
dráticos que las espliquen. Dícesenos, que no ha­
biendo sido aun repuestos los auxiliares que re­
nunciaron dignamente sus cargos cuando la sus­
pension del Sr. Castelar, ni nombrados otros en 
sus vacantes; no existe hoy personal bastante 
para el desempeño de todas las clases; no solo 
porque la division de algunas es indispensable 
por el crecido número de alumnos y la incompa­
tibilidad de horas, sino porque algunas carecen 
de catedráticos numerarios. Lo cierto es, repeti­
mos, que por unas y otras razones, fueron mu­
chísimos los alumnos que ayer tuvieron que irse 
á pasear por no tener catedráticos, y que otro 
tanto sucederá hoy y quizá algunos dias mas.

Lo grave del caso es que hace mucho tiempo 
que el ministro de Fomento tenia noticia de que 
este caso había de llegar, puesto que así se lo 
comunicó oficialmente el digno decano de la fa­
cultad, Sr. Amador de los Ríos, que no puede por 
falta de catedráticos organizar debidamente la 
enseñanza.

La gravedad de este hecho es tal, que su sen­
cilla narración escusa todo género de comenta­
rios. La dirección de instrucción pública, á quien 
hace dias se le dijo lo que había de suceder, de­
bió prevenir tan grave falta, bien reponiendo á 
los auxiliares que renunciaron sus cargos, como 
lo ha pedido la universidad, ó bien nombrando 
otros nuevos; si es que el marqués de la Vega de 
Armijo no cree conveniente concederles una re­
paración tan justa y merecida, que fueron mu­
chísimos los periódicos que la aplaudieron, cuan­
do hace algún tiempo se dió la noticia de que tal 
reparación se había verificado.

Terminado el acto público déla inauguración 
de la universidad, y reunidos en la sala rectoral 
todos los doctores y catedráticos asistentes, el 
marques de la Vega de Armijo pronunció las 
breves y casi testuales palabras siguientes:

«Señores: doy gracias al claustro por su asistencia 
á esta importantísima solemnidad; y espero que este 
año no tendremos que lamentar eí menor disgusto ni 
se alterará la tranquilidad en las áulas universitarias. 
Me inspiran esta creencia la leal y decidida coopera­
ción de todos sus catedráticos y la disciplina y sensa­
tez de los escolares.»

El particularismo tono con que estaspalabras 
fueron pronunciadas, causó al auditorio muy di­
verso efecto. Unos vieron en ellas una prueba de 
que el gobierno estaba dispuesto á respetar y ha­
cer que se respetara la autonomía déla Univer­
sidad; otros las interpretaron como una honrosa 
súplica que hacia ni señor ministro ; y no faltó 
por útimo quien las consideró como una amena­
za. Por nuestra parte aseguramos, que tan dis­
tintas interpretaciones caben atendido al tono y 
á las palabras; y como así fué, ni fueron recibí; 
dos con señaladas muestras de asentimiento, ni 
tampoco con desagrado. El tiempo, sin embargo, 
se encargará de dar al estudiado y lacónico dis; 
curso del señor marqués su verdadero sentido é 
interpretación.

Los Tiempos declara en su número de ayer 
que el conde de San Luis y el marques de Nova- 
liches reconocen al duque de Valencia como la 
persona mas caracterizada, como ^^ gej'e verda­
dero g legitimo del partido rñoderado.

Parécenos que en este partido todo es estado 
mayor. ____ ________________

Los diarios de Barcelona, con referencia á 
correspondencias de esta corte, dicen que ya no 
serán los generales Lersundi, Córdova, Ros de 
Olano los que vayan á Cuba á reemplazar al ge­
neral Dulce, sino el general Serrano. No lo cree­
mos ni lo esperamos.

Se ha celebrado ayer á las dos Je la tarde, la 
subasta anunciada para la conducción del correo 
de la Península á nuestras Antillas, y de estas á 
Veracruz. No se presentó mas que una proposi­
ción de los Sres. A. López y compañía, bajo los 
tipos fijados por el gobierno, ó sea la cantidad de 
10.000 escudos por la conducción de la correspon­
dencia de Cuba y Puerto-Rico, y 9.000 escudos 
por la de Veracruz.

Aæ Ppoca dice que esta proposición fue admi­
tida, á reserva de la aprobación del gobierno, 
mientras que La Correspondencia asegura que 
no ha habido adjudicación y que se anunciará 
nueva subasta. Estaremos á la vista y en su dia 
emitiremos nuestra opinion sobre un asunto de 
tan vital interés para nuestras provincias de Ul­
tramar.

Los duques de Montpensier, han dado 20.000 
reales á la municipalidad de Sevilla, para solem­
nizar el alumbramiento de su augusta hija y con 
destino al alivio de la calamidad que aflige á 
aquella capital.

A fines del actual, habrá una reunion en Ma­
drid de hombres del partido conservador y mode­
rado que seguirá ála reunion de los progresistas.

La Correspondencia pondera el respeto del 
gabinete O‘Donnell á la ley y su propósito de no 
emplear la fuerza con sus rivales políticos. Lo 
creemos sinceramente: para emplear una cosa 
es menester tenerla.

' Llega á nuestras manos Pt Pneilo con una 
buena parte de sus columnas en blanco : since­
ramente deploramos el percance de nuestro co­
lega.

La Pegeneracion hace un llamamiento enér­
gico á sus amigos, para que se organicen con 
motivo de las elecciones.

INTERIOR.
La disolución de algunos batallones de infantería 

de marina, objeto principal del real decreto de 20 del 
pasado, arranca sentidas quejas á Pl Peo de Cádiz, 
que demuestra toda la inconveniencia, toda la peque- 
ñez de semejante medida. Ninguna ventaja militar ni 
económica viene á dar en resultado; y en cambio hay 
un marcado desden á los servicios prestados por esos 
cuerpos en Africa, Méjico y Santo Domingo, habiendo 
perdido solo últimamente al otro lado de los mares so­
bre 23 oficiales y 700 soldados.

También el mismo diario manifiesta qué grande y 
sensible ha sido la impresión que han producido en la 
inmediata ciudad de San Fernando las disposiciones 
últimamente tomadas por el ministerio de Marina, y 
en las que se previene que se paralicen los trabajos de 
la corbeta «Doña María de Molina,» único buque hoy 
en construcción en el arsenal de aquel departamento. 
Al mismo tiempo que se toma esta medida á conse­
cuencia, según se dice, de la falta de fondos, anade que 
se ha recibido otra orden mandando que de las canti­
dades consignadas en el presupuesto para dicho arse­
nal, se libren 200,000 rs. con destino á mejorar el en­
losado del patio del panteón de marinos ilustres. Con 
tal motivo esclama Pl Peo:

«¡Parece que es preferible en la marina que haya lo­
sas de mármol en donde no hacen falta ninguna, á que

se siga la construcción del único buque que hoy se 
construye, para que de este modo puedan tener ase­
gurado su sustento un gran número de familias, que 
de otro modo y de llevarse á efecto las órdenes que nos 
ocupan, quedarán sumidas en la mayor miseria, te­
niendo en cuenta las aflictivas circunstancias que 
atravesamos, y la estación en que vamos á entrar!»

Y á propósito de marina. Pl depart ámenlo de Car- 
tagenahace verla injusticia, si no es la torpeza que ha 
habido en el reparto de gracias á los jefes y oficiales de 
la fragata «Numancia» que en su viaje desde Cádiz al 
Callao de Lima pasando por el Estrecho de Magalla­
nes, ha resuelto por completo el problema de la nave­
gación trasatlántica de los buques blindados. Despues 
de ascender á sus inmediatos empleos al comandante 
y al segundo de la fragata, creyó el gobierno que nada 
quedaba que hacer mas que conceder una cruz á todos 
los oficiales y guardia-marinas del buque, sin distin­
ción de clases ni servicios prestados. Copiaremos al­
gunos párrafos de tan interesante artículo:

«Pues qué, ¿tantos trabajos físicos, tantas noches 
en vela, tanta responsabilidad moral, tanta abnega­
ción por los estudios y progresos de la marina, coro­
nados con el éxito mas brillante, no merecen otra re­
compensa que las dadas al capellán del buque ó al 
oficial de la tropa de marina? A estos oficiales, á quie­
nes el gobierno no titubeó en relevarlos de los venta­
josos destinos que desempeñaban para mandarlos á 
un buque, de cuya seguridad para sostenerse sóbrelos 
mares aun se dudaba, y que jugando tal vez sus vidas 
iban á ser los jueces en tan oscura materia, ¿se les 
distingue al cabo de sus años de servicios, y de.spues 
del último prestado, con la misma venera que el joven 
guardia-marina, que seestrenúen su carrera mareán­
dose por primera vez á bordo de la «Numancia?» ¿Y 
qué dire mos del oficial de derrota?

Solo sus trabajos sobre los agujas y sus perturba­
ciones durante el viaje, honran al marino que tanto 
sabe y al cuerpo á que pertenece : el oficial de der­
rota de la «Numancia,» corrigiendo los defectos del 
compás por efecto del magnetismo local, y determi­
nando las perturbaciones de cada rumbo , según las 
diversas latitudes que cruzaron , ha demostrado que 
las agujas de los blindados rijen bien, si se manejan 
con celo é inteligencia. En la penosa navegación del 
Estrecho no fueron menos útiles sus conocimientos. 
Y á este oficial que tanto sabe, que tanto trabajó ; á 
este oficial que es encargado de la enseñanza de los 
guardias marinas , se premia lo mismo que al último 
de sus discípulos. Esta desigualdad tan irritante , ha 
demostrado á los oficiales comandantes de guardia de 
la «Numancia,» que el gobierno solo se acordó de ellos 
para mandarlos al viaje de prueba, y que una vez 
concluido, para nada se les'ha tenido presente , pues 
confundirlos con los demas oficiales de los cuerpos 
auxiliares y con los guardia-marinas para premiarlos, 
no es acordarse de ellos. Si su aplicación disminuye; 
si su fé se abate, si su entusiasmo se acaba, no se les 
culpe: cúlpese sí, al poco tacto que presidió á las re­
compensas dada.s por el famoso viaje de la «Nu­
mancia.»

Casi todos los periódicos de provincias vienen lle­
nos de pormenores acerca déla reciente visita del equi­
noccio. En muchas ha habido desgracias lamentables, 
pero no por fortuna personales. Solo sabemos de una 
en San G-ornes (Cataluña), en el predio del término de 
Ferrerías : un rayo que cayó en la tempestuosa maña­
na del viernes, mató á un mozo de labranza, dejando 
á otro muy mal parado.

Sin embargo, merece una especial mención lo acae­
cido en Hellin. Hé aquí lo que escriben á un periódico:

«Nos comunican de Hellin tristes noticias sobre los 
daños que ha causado en aquel país la tormenta del 
dia 22, que tales destrozos ha causado en la via férrea, 
siendo causa de que se hallen interrumpidas las comu­
nicaciones por ella. En el término Tobarra, y en parte 
del de Hellin, lo mismo que en Albacete, la tormenta 
descargó al principio horrible cantidad de piedra, con 
tal furia y de tal tamaño, que ha dejado los campos 
verdaderamente yermos, despojados de todo fruto. 
Para colmo de desastres, la nube arrojó el agua á tor­
rentes, con tan pasmosa abundancia, que en el breve 
espacio de una hora, las calles y ios campos se vieron 
anegados, arrasando las aguas con estrepitoso ímpe­
tu, y precipitadas por el huracán, edificios, puentes, 
terraplenes del ferro-carril y de la calzada , árboles, 
ganados, y hasta la tierra de los bancales. El cuadro j 
que ofrecen los campos de Tobarra y de Hellin es ater- ¡ 
rador: ha desaparecido, no solo la cosecha de todos 
frutos que se hallaba pendiente, sino la de muchos 
años sucesivos, habiendo muchas fincas que no podrán 
nunca, ó en mucho tiempo repararse, porque las aguas 
las han despojado, ademas del plantío , de toda su 
tierra vejetal.»

El cólera va decreciendo en los puntos del litoral, 
pero ha aparecido en varios pueblos del interioi’ de la 
provincia de Sevilla y alguno de Aragon.

La enfermedad de carácter desconocido ó por lo 
menos no fijo que hacia bastantes víctimas en Urgel, 
también va en período descendente.

Lo mismo sucede con la enfermedad del ganado en 
el partido de Ordenes, provincia de la Coruña.

En algunos pueblos pequeños de Cataluña ha ha­
bido síntomas de alboroto por causa de la contribución 
de consumos. En Balaguer, la cosa tomó mayores 
proporciones. Allí se alborotáronlos labradores, ne­
gándose á pagar los derechos de consumos, habiendo 
tenido que huir á la capital el alcalde y dos regidores, 
y saliendo en su consecuencia para dicho punto la 
fuerza de la guardia civil, los mozos de la escuadra y 
una compañía de la guarnición.

También leemos en el Piario de Tarragona :
«Fuerzas de varios puntos del Principado se recon­

centran sobre Lérida, cuya guarnición va á ser rele­
vada.»

D ice Pl Tlodg Pspañol ;
«En la madrugada de ayer (30 de setiembre) se ha 

declarado fuego en un depósito de licores de las Corts 
de Sarriá (Cataluña), siendo devorados por las llamas, 
no solo los artículos existentes, sino también el 
edificio.

Ayer por la mañana aun se trabajaba en apagar* 
los restos. Esta propiedad , según se nos ha dicho, es­
taba asegurada por la sociedad Ta Peneficiosa.»

—Según escriben de Hijar, importante villa de 
Aragón, el cólera se ha desarrollado también en aque­
lla comarca, causando bastantes víctimas.

Dice el Peo de la ATontaña:
«El lúnes salió de esta ciudad (Vich), y llegó á la 

de Barcelona en el primer tren del ferro-carril de Gra- 
nollers el escelentísimo señor arzobispo D. Antonio 
Claret, habiendo dejado en esta ciudad, como siempre 
que la ha visitado, inapreciables y edificantes testi­
monios de su piedad y celo reconocidos. ¿Quién puede 
haber negado al sencillo pero venerable prelado, el 
celo y la virtud?—Solamente los que no le conocen.»

Leemos en Pl Gruipnzcoano:
«Ayer por la tarde se ahogaron dos soldados de la 

guarnición de esta plaza (San Sebastian), que fueron 
á bañarse al rio Urumea en el barrio de Amara. Es em­
peño el que tienen algunas personas, que teniendo 
una playa tan segura y en la que nunca ha habido des­
gracia alguna, quieran ir á_ parages tan peligrosos y 
ocultos, como son la Zurrióla y Amara. Uno de los 
tres soldados, gracias á los auxilios y esfuerzos facul­
tativos, se ha salvado, pero los otros por mas empe- , 
ños que se han hecho no se ha podido conseguir su i 
salvación.»

Leemos en un periódico de Aragon:
«El 30 se celebraron en Belchite unas solemnes 

exequias por el alma de nuestro particular amigo el 
malogrado demócrata D. Eduardo Buiz Bons, que sus 
correligionarios de dicho pueblo y otros próximos ha­
bían dispuesto tributarle.»

Según el Diario de la Coruña, no se ha formado en 
Mondoñedo ningún comité de elecciones y la candida­
tura kistórica que ha circulado en aquel pais, no tiene 
mas autoridad ni procedencia que la del autor anónimo 
que la ha formado.

El mismo periódico dice que no á la universidad de 
Oviedo, sino á la de Salamanca, va trasladado el señor 
don Juan José Viñas, rector de la de Santiago. A esta 
viene destinado en el mismo concepto el señor doctor 
D. Simon Martin Sanz, rector de la de Salamanca.

ESTERIOR.
REVISTA POLITICA.

Las últimas noticias recibidas de los Estados 
Unidos, lian producido en la opinion pública un 
cambio favorable al presidente Johnson, cuyo 
advenimiento al poder fué recibido en América 
y aun en Europa con creciente desconfianza. Ver­
dad es que los actos y palabras del nuevo Presi­
dente, estaban lejos de presagiar una política de 
moderación, ni en las cuestiones interiores ni en 
las esterioros, y que los partidos exaltados afec­
taban en alta voz considerarle como el ins­
trumento y ejecutor de designios violentos, de 
que no se hacia misterio. Afortunadamente, el 
último discurso de M. Johnson, está concebido 
en términos completamente conciliadores y pa­
cíficos, que parecen revelar no solo que su 
ánimo se ha conmovido en presencia de una 
manifestación importante, sino también que 
tiene un plan de gobierno, maduramente pen­
sado. Lo cierto es, que en su discurso pide á 
todos el olvido de lo pasado, el perdón de las in­
jurias; que predica la concordia y la paz; declara 
que es menester no considerar en los vencidos de 
la víspera otra cosa que hermanos arrastrados 
por sus convicciones, y á los que debe tenderse 
una mano amiga.

Conjurad todos los ciudadanos, sin distinción, 
así á los rebeldes como á los fieles, para que se 
unan de nuevo, á fin de reconstituir el poder y 
prosperidad de la patria; y afirma, al propio tiem­
po, que se propone mantener las instituciones que 
tan alta pusieron á laUnion. Por otra parte, el ge­
neral Meade, áquien se comisionó para inspeccio­
nar la Virginiay la Carolina del Sur, está ya de 
vuelta en Washington, y si merecen crédito á al­
gunas correspondencias, ha dado al gobierno los 
mas favorables informes acerca de las disposicio­
nes del pueblo en los Estados que ha visitado, lo 
cual parece haberle decidido á disminuir nueva­
mente el efectivo de las tropas del Norte, acanto­
nadas en la Virginia y la Carolina del Sur. Sá­
bese también, ya oficialmente, que se ha conclui­
do un arreglo entre los generales Meade y Gill- 
more y Mr. Perry, gobernador interino de la Ca­
rolina, y en el que se establece la línea de de­
marcación entre las autoridades civil y militar. 
5n su virtud, volverán á abrirse los tribunales ci­
viles en la Carolina del Sur : las autoridades mi­
litares otorgan á los magistrados facultad de 
prender á los negros y á las demas personas de 
color, en los condados del Estado en que no haya 
puestos federales; pero cuando estas prisiones se 
verifiquen, se deberá dar cuenta de ellas inme­
diatamente al comandante del distrito y remitir­
le los presos.

Se ve, pues, que la jurisdicción,militar conti­
núa encargada de todos los negocios contencio­
sos que puedan sobrevenir entre los plantadores 
y los libertos. Estos tribunales escepcionales du­
rarán probablementeÎ aun mucho tiempo, por­
que á merced de ellos puede el gobierno de Was- 
higton pesar sobre la gente del Sur y satisfacer á 
su voluntad ciertos rencores que aun conserva 
contra los ex-agitadores separatistas. Acércanse 
las elecciones en el Estado de Nueva-Jersey; los 
politicianos trabajan allí con empeño, y el gene­
ral Kilpatrick, que actualmente se halla con li­
cencia de convaleciente en Nueva-York, ha pro­
nunciado un discurso de los mas ardientes en fa­
vor de los abolicionistas, unionistas,etc.Gracias 
á tan temible auxiliar, los abolicionistas esperan 
vencer á los demócratas, que hasta el presente 
estaban en mayoría en la Nueva-Jersey.

Antes de abandonar á Chihuahua, Juárez ha 
dado á luz una proclama en que protesta nueva­
mente contra la ocupación de Méjico y sostiene 
sus derechos de primer magistrado.de la nación. 
Parece que tiene intención de retirarse á Nueva- 
York y sabido es que toda su familia se halla ya 
en los Estados-Unidos. De ser cierta su retirada, 
no falta quien haga observar que dentro de poco 
solo podrá presentarse en Nueva-York como sim­
ple particular , porque los poderes que tenia, se­
gún la antigua Constitución mejicana, espirarán 
dentro de pocas semanas y será difícil que pueda 
conseguir su renovación.

La situación de Bolivia, según las últimas no­
ticias recibidas de la América del Sur, seguía 
complicada por la lucha entre el presidente Mel­
garejo y el jefe de los sublevados Castro.

Disfrutaba, por el contrario Guatemala de 
gran tranquilidad, y en San Salvador continua­
ba instruyéndose 'la causa del ex-presidente 
Barrios.

Se han presentado al embajador en Lóndres 
de los Estados Unidos varios ciudadanos de los 
del Sur, solicitando prestar juramento de fideli­
dad ála Union, á fin de recobrar sus derechos ci­
viles; pero aquel ministro no ha podido accederá 
sus deseos por no hallarse comprendidos en la 
amnistía sino los que se someten en América.

Abd-el-Kader desembarcó enfermo, á media­
dos de setiembre en Smirna, habiéndole dado 
hospitalidad un rico comerciante de Damasco 
que allí reside. Gracias á la asistencia de Mr. Ja­
phet, médico de sanidad francés, pudo al si- 
guiento dia continuar su viaje para Beyrouth.

Anúnciase que en esta semana emprenderán 
su viaje los reyes de Portugal, y se dice que irán 
en su 'compañía los Príncipes, el duque de Loulé, 
la duquesa de Terceira, los embajadores en Ro­
ma é Inglaterra, y otros altos empleados de su 
palacio.

Créese que no pasará mas allá del 8 ó 10 de 
octubre la permanencia del emperador de los 
franceses en Biarritz. Han regresado á dicho 
punto el marqués de Lema, embajador de España, 
y el Sr. Hidalgo, ministro de Méjico.

Cartas de Roma anuncian que la salud de 
Pío IX es perfecta. Dicen asimismo que la crea-, 
cion de nuevos cardenales, que debía tener lugar 
en el mes de diciembre, ha sido aplazada hasta la 
cuaresma de 1866.

El JLorning-Post ha anunciado que el gobier­
no canadiense tiene resuelto adquirir el territo­
rio concedido por Cárlos 11 á la compañía de la 
bahía de Hudson para indemnizarla.

La Correspondencia general confirma la di­
misión de M. de Bach, añadiendo que de acep­
társele no será por el pronto llamado á ejercer 
otras funciones.

Dicen de Nápoles que se espera allí al princi­
pe heredero. La banda de Fuoco continúa des­
plegando una gran actividad y arrogándose el tí­
tulo de ejército real.

La Correspondencia austriaca anuncia que 
Pío IX ha dado órden á un distinguido escultor 
para ejecutar una estátua y dos bustos del gene­
ral de Lamoriciere.

El Czar de Rusia ha comprado la villa de Ni­
za, donde murió su hijo primogénito, en precio 
de 600.000 francos.

Dícese que la casa Rostehild ha rehusado en­
cargarse del nuevo empréstito que trataba cía 
procurarse el Austria.
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Correspondencia pariicnlar de La Reforma.
Paris 30 de setiembre de 1865.

Dos incidentes que se consideran aqui como rela­
cionados el uno con el otro,.y que con efecto merecen 
serlo, son: la actitud de La Pairie con motivo de la 
supuesta circular de monseñor Merode en el asunto 
de la banda Fuoco, y la carta, que tan de improviso 
acaba de publicar el cardenal de Andrea. Aun cuando 
La Patrie ha sido siempre tenido como el peródico ofi­
cial encargado de dar vueltas á los asuntos de Italia, 
asi como Le Constitutionnel de desempeñar el tema 
papado, quiérese encontrar en lo primero un indicio 
desfavorable á Pió IX, lo que en efecto parece confir­
marse por el manifiesto del cardenal que reside en Ña­
póles. No ignoramos, en verdad, que todo un partido, 
influyente en el clero y en la opinion pública, se obstina 
en considerar la personalidad del Padre Santo como el 
único obstáculo que aun resta vencer entre la Iglesia 
y el pueblo italiano. No falta quien llegue hasta decir, 
que el dia que semejante obstáculo llegue á desapare­
cer, gran número de defecciones al partido de resis­
tencia— defecciones ya adquiridas aunque todavía 
clandestinas,—llegarán á manifestarse en las filas de 
los cardenales y conseguirán la elección de un Papa 
que se decida á quedar en Roma en la posición pura y 
sencilla de un patriarca de la Iglesia de Occidente, la­
do á lado del rey, ó al menos de las tropas del rey de 
Italia.

El nombre del cardenal que ha escrito al periódico 
protestante Le Temps, se cita como prenda de recon^ 
ciliacion, no solo entre Roma y Florencia, sino entre 
el catolicismo y el siglo. El tiempo es el único encar­
gado de demostrar lo que en esto haya de acontecer; 
mas no por eso es menos digno de atención semejante 
síntoma. Pénese este aqui en relación con una polí­
tica religiosa interior, á la que se juzga capaz de cor­
tar el nudo en la gran cuestión de los oposicionistas 
católicos en favor del gobierno y sin violencia. De to­
das las soluciones posibles en la cuestión romana, esta 
es la que, bajo el punto de vista general y particular 
del imperio francés, seria mas de desear, y la mas te­
mida por MM. de Montalembert, Falloux, Veuillot, 
Dupanloup y otros, reunidos en estos momentos en 
Nantes en derredor del féretro del general de Lamo- 
riciere.

Síguese hablando de cambios que han de ocurrir e.u 
el alto personal del gobierno, y las visitas que se su­
ceden en Biarritz hacen el gasto en los ócios de la 
prensa. El comunicado, dirigido al Constitutionnel, se 
considera como un síntoma muy significativo de los 
efectos que para el porvenir pueden producir las re­
cientes circulares de M. de la Valette, el mas liberal, 
en último resultado, de cuantos ministros de lo In­
terior ha tenido el segundo imperio, y que, como ha­
brán ustedes visto, acaba de conseguir una victoria en 
el departamento de POise, puesto que M. Barillac, can­
didato pseudo-gubernamental, ha derrotado á su con­
trincante. Aparte de esto, el verdaderamente derro­
tado ha sido el comité de Nancy en la persona de 
Mr. Corbin.

Las últimas noticias de Austria han escitado una 
incrédula curiosidad, no satisfecha aun, por saber á 
dónde irá á parar el rescripto de Francisco José; los 
amigos de Austria temen; sus enemigos esperan, lo 
que constituye para el conde de Beleridi una embara­
zosa posición.

Una cosa de poca importancia ha producido, sin 
embargo, en París profundas risas sardónicas á costa 
de los nobles, sobre todo de los de nuevo cuño; ha sido 
esta la abolición de la nobleza en Dinamarca. París en 
este punto, á la cabeza de la opinion nacional, mues­
tra con tales disposiciones ser una especie de van­
guardia del gobierno. Y en efecto, ¿quién defiende to­
davía en esta tierra de burlona democracia esos orope­
les que ya no están de moda? ¿Los que los llevan ó los 
que los conceden?,.. No, ciertamente: los que lo soli­
citan .

Idem 30 setiembre.
fOtra correspondencia particular de La Reforma.)

No quiero hablaros del Cadina del constitucional 
de hace tres dias sobre la libertad de la prensa ingle­
sa , que no ha tenido importancia sino á falta de otras 
noticias, ni de los fenianos, de que aqui nos ocupa­
mos muy poco, convencidos como estamos, de su impo­
tencia y de la fuerza de la Inglatera, ni del discurso 
de M. Johnson q^ue se aprueba pero que no apasiona, 
ni del principe Conza, cuyas comedias burlesco-dramá­
ticas, sobrado frecuentes, imitan ya los nervios de sus 
mas indulgentes protectores, ni del bey de Túnez que 
está bajo la vigilancia de cuatro buques que cruzan 
frente á Ajaccio, con orden de no intimidarle : la situa­
ción, sobre la que deseo llamar vuestra atención, es de 
una trascendencia mas grave y general

Habéis notado los hechos siguientes que se agrupan 
alrededor de este sentimiento, la hostilidad hacia el 
Austria?

El anuncio de la retirada próxima del_ ejército de 
ocupación de Roma , aparecido en el Moniteur y en el 
Morninff-Post, diario de Lord Palmerston, la intimi­
dad creciente entre Prusia y la Italia, la frialdad de 
las relaciones entre los dos cómplices de Gastein, en 
fin, y sobre todo, como signo indicador en nuestro pais, 
la tentativa de reconciliación entre el emperador y el 
príncipe Napoleon, tentativa que será coronada de 
éxito probablemente, porque se lleva a cabo por un 
diplomático florentino que está habituado á llevar á 
buen puesto las misiones mas delicadas, gracias á su 
espíritu práctico de conciliación—diplomático que no 
es otro que la señora condesa Waleweska, presidenta 
del cuerpo legislativo—todo esto indica una tendencia 
á levantar una cruzada anglo-prusa-franco-hispana- 
italiana, contra el Austria. Esta se ha visto reducida 
á protestar por una nota de. su deseo de permanecer 
dentro de la legalidad constitucional, despues del de­
creto de 20 de setiembre.

El Austria ha firmado un convenio como el de Gas­
tein sin hacerse aliada de la Prusia, pues esta ha visto 
su mala voluntad, vencida solo por una razon metáli­
ca. Él Austria posee un gabinete que acelera su ruina 
financiera y política á tal punto, que M de Bach, el 
mas notable hombre de Estado de aquel imperio, des­
espera de él. El Austria es el único apoyo actual del 
partido retrógrado en Roma, y consiguientemente de 
la oposición clerical en Francia. El Austria, en fin, es 
la enemiga encarnizada de la solución italiana y pru­
siana.

Todo esto provoca las corrientes hostiles contra 
ella en el mundo político de los pueblos^ liberales, y 
da pábulo á los que predicen medidas enérgicas con­
tra Viena para la primavera próxima, y una política 
de conquista y de libertad interior, de la que os hablé 
ayer.

Estaría en efecto en la lógica política del momento, 
que la Prusia, la verdadera culpable de Gastein, hi­
ciera pagar las culpas á el Austria, culpable solo por 
debilidad, la única cosa que no se perdona nunca en 
este mundo. Los fuertes por otro lado, viendo al débil 
caído, se conviertan voluntarios para aplastarle.

Esta es la espresion de la opinion del momento en 
las regiones oficiales.

Los amantes de estos proyectos hacen notar nues 
tra amistad con la España, en este instante, la carta 
del cardenal Andrea y mil otros indicios secundarios 
que convergen en este sentido

La Inglaterra ¿qué hace ante esta predisposición? 
Permanecer neutral, y su neutralidad es cuanto piden 
los enemigos de la casa de Habsbourg.

Todo esto puede no tener resultado; pero mi deber 
es daros cuenta de los síntomas diarios. Esto es el 
diagnóstico político de la fecha.

TELEGRAMAS.

Florencia 30. — La Correspondencia General 
Italiana asegura que los franceses empezarán la 
evacuación de Roma dentro de algunas semanas, 
y serán reemplazados por las tropas pontificias en 
las fronteras napolitanas.

El gobierno francés lo ha avisado oficialmente 
al nuestro.

Roma 30.—«El Jiornale di Roma» publica la alo­
cución pronunciada por el Papa en el último con­
sistorio. Su Santidad sostiene que la fracmaso- 
nería no tiene por fin la caridad, sino la ruina de 
la iglesia y de ios gobiernos civiles. Condena so­
lemnemente dichas sociedades declarando esco- 
mulgados á ios adictos y protectores de las 
mismas. |

París l.°—Nueva-York 20.—Mister Seward ha : 
informado oficialmente á mister Adams que el go- 
bierno americano no reconoceria el empréstito coa- > 
federado. La Convención de la Carolina del Sur ha : 
anulado el acto de cesación.—Los tribunales de 
Alabama aceptarán á los negros como testigos.

París l.°—El Goistitucicnai desmiente que la 
emperatriz haya escrito un folleto titulado «Méji­
co baio el punto de vista providencial.» El mismo 
f. iario publica el aviso referente á la conversion 
mejicana, cuyo cambio de títulos durará hasta el 
10 de noviembre, bajo las condiciones publicadas 
ya por los periódicos. Mr. Sartiges ha salido ayer , 
por tierra para Roma.

Lisboa 1.°—Acaba de anclar en este puerto la j 
escuadra francesa compuesta de tres fragatas i 
acorazadas. El rey y la reina partirán mañana 
para Burdeos. , , 1

París 1.°—Dice el Monitor que las noticias de ¡ 
Méjico aseguran que el centro del imperio está i 
tranquilo y que las tribus indias de la Sonora con­
tinúan adhiriéndosele. El emperador Maximiliano 
ha salido de Méüco el 25 de agosto, yendo à visi- 

i tar las minas de Real del Monte, donde están em- 
; picados 6.000 obreros.

París 3.—Francfort.—Una asamblea de 263 di­
putados alemanes ha votado enérgicas resolucio­
nes contra el convenio de Gastein y á favor de los 
Ducados.

CRÓNICA LOCAL.
Rumores, Anoche á horas avanzadas se susurra­

ba un lance habido entre una persona cojiocida y un 
redactor del periódico Doña Manuela, añadiendo los 
noticieros que de sus resultas había quedado descala­
brado el periodista

No sabemos si esta será la causa por la que parece 
que Doña Manuela tra.t3, de convertirse en una simple 
Doña Fulana.

Por si no tiene V. llave. Desde anteanoche, la 
hora de salir los serenos á sus respectivas demarca­
ciones es la de las ocho y media, y la de retirarse la de 
las cinco y media.

De buena escapamos. La crecida que esperimentó 
el rio Manzanares hace dos dias, empezó á decrecer ayer 
por la mañana, y se cree que pronto bajarán las aguas 
hasta colocarse á su nivel natural.

Calendarios. Ya tenemos en campaña el de 1866 
del Sr. Yagüe , que se titula «el antiguo y verdadero 
Zaragozano» cuyos pronósticos han venido á adquirir 
cierta celebridad.

He aquí el juicio que ha formado de la manera 
cómo han de tratarnos las regiones superiores á lós 
habitantes de este planeta sub-lunar durante los doce 
meses del año venidero.

Lnero.—El viento, con mas fuerza que élagua 
(quizá lloviznas), principia enseñoreándose, alter­
nando con los nublados que, para el 14, hacen calle 
al agua ó nieve en casi todas partes, repitiéndose en 
muchas hácia el 20 y 27, con probabilidad de que en 
Aragon aquel viento se apodere de los nublados.

p'ebrero.—En los primeros dias de este mes, el 6 á 
mas tardar, son terribles los naufragios en las costas, 
y el huracán azota en unos climas, y en otros la lluvia 
y aun la nieve; en Aragon, precisamente el 27 y28 á 
no enseñorearse la lluvia, sopla el viento con hono­
res de huracán.

Marzo.—También es de esperar que en sus princi­
pios imitará á febrero, volviendo los huracanes, el 
frió, la nieve, como digo del anterior; mejorando la 
temperatura en la segunda quincena, pero subsiguien­
do lluvias ó vientos recios : así podremos esperar que 
pase como peregrinando la dulzura de la Pasión.

Abril.—Del 1 al 15 se dejan sentir así la lluvia 
como el viento muy generalmente; éste con mas 
tenacidad é ímpetu que aquella, y si no el 23, el 29 
vuelve el mismo accidente.

Mayo.—Principia como suele hacerlo comunmente, 
y según conviene, humedeciendo nuestras tierras, y 
no pasará el dia 11 sin que vuelva ese tiempo hosco ó 
sea mal tiempo, bien consista en nuevas lluvias, como 
vientos fuertes y nada templados: con decir que afec­
ciones semejantes se repetirán para el 20 y 31, puede 
deducirse su dulzura y buen porte.

Junio.—De esperar es que esa luna llena que ha 
hecho su comienzo el 29 de mayo nos regale un prin­
cipio de mes tan ruin, cual pocos de los que se ven en 
el siglo ; siendo temible que perjudique parte de nues - 
tras cosechas, y, lo que seria peor, que el hura- 
can , azotando las costas, ocasione naufragios, espe­
cialmente en países estranjeros, en donde se padrá 
contar, ademas de la lluvia y frió, con el huracán, la 
piedra y aun la nieve; en Aragon será nuestra disci­
plina el fuerte viento que, antes mejor que despues, 
irá acompañado de tronadas.

Julio.—Hácia el 2,10, 15 y 21 ocurren los inciden­
tes mas sensibles de la atmósfera, sea viento ó lluvia; 
pero tanto esta como aquel se hallarán distantes de 
llevar la fuerza que en el mes anterior, y cayendo en 
el estival, no serán tan sensibles esos incidentes como 
en otra estación

Ayosto.—El modismo atmosférico que 50 años hace 
oia á los ancianos contertulios de mi casa de que el 
cierzo no faltaba el dia 4 para que pudieran aventar 
los labradores y que, como no hay regla sin escepcion, 
vi faltar algunos años, si bien soplaba en los dias 
contiguos, confio que en el actual ha de soplar ese 
mismo dia, especialmente en Aragon, cesando luego 
y volviendo antes del 12, efecto quizá de tronadas 
lejanas: hácia el 2, 24 y 31 suceden las variaciones 
mas ó menos fuertes.

Setiembre.—k poco de haber entrado nos envia la 
tempestad : llueve el 7 ú 8 y hácia el 12, 25 y 30 : con 
probabilidad de que en Aragon el Norte, soplando 
recio, desbarate los nublados, haciendo escasas las 
lluvias.

OtfGtS?’^.—Hermoso será sise presenta como lo pinto 
y si su dulce temperatura es seguida en todos los cli­
mas de copiosas lluvias, que aunque se refresquen la 
atmósfera, vuelven á reproducirse; siendo las épocas 
mas propensas del 5 al 8 y hácia el 15, 25 y 31.

Moviembre.—No haciéndose singular ni por lo es- 
traordinario del frío, esceso de aguas é impetuosidad 
de aires, hay probabilidad de que compita en pacífico 
con los noviembres mas pacíficos que hemos visto; 
lo que es en Aragon, aun cuando sople viento, quizá 
cese á los dos dias.

Piciembre.—Parece broma que anunciando un men- 
ffuantey novilunio, tan heladores y propensos á nieves, 
aun en los climas templados, como Madrid y Zara­
goza de que es inferior las grandes nevadas en los fríos, 
haya de alegrarse el cielo con tanto júbilo de los mor­
tales, que en lo mas crítico del mes, como es el dia 24 
y sus alrededores, hemos de disfrutar bella tempera­
tura, llegando en Zaragoza á los 13 grados, si se le 
acompaña el que aquí llamamos reyañon ó castellano 
viene de la parte de SO.), pero soplando ligeramente 
habiendo serenidad, sucede en la capital de Aragon 
que el dia bueno es víspera de malo ; esto es, que á 
una hermosa tarde de diciembre ó enero, tranquila, 
templada y despejada, sucede el dia siguiente con 
niebla, y esto puede ocurrir en la presente estación 
como el aire cese, en cuyo caso el termómetro no es- 
cederia de 8 ó 9 grados, y entonces la hermosura seria 
en la noche, porque apenas anochecido no podríala 
niebla resistir el poderoso efecto de la luna ; la buena 
temporada subsiste por lo común en todos los climas 
durante plenilunio, pudiendo abrigar la confianza de 
que si el 66 se despide apaciblemente, con igual apa- 
cibilidad y buen rostro nos amanece el 67.

CRÓNICA GENERAL.
El bautizo del príncipe de Portugal se ha ve­

rificado en el palacio de Ayuda con gran pompa, según ' 
anuncian las correspondencias de Lisboa, recibiendo j 
el nombre de Alfonso en conmemoración del fundador ¡ 
de la monarquía portuguesa. j

El padrino fué el embajador de Francia, en nombre 
del emperador Napoleon , y madrina la infanta doña | 
Isabel Maria, asistiendo á la ceremonia el infante don • 
Sebastian con los príncipes, los altos dignatarios del 
Estado, representantes de las Córtes y el cuerpo di­
plomático.

Las escuadras italiana, francesa y portuguesa, an­
cladas en el Tajo , mostraron sus buques empavesados 
y respondieron al cañón de los fuertes con las salvas 
de costumbre, no faltando tampoco el correspondien­
te banquete.

Según parece , se han presentado dificultades 
para la publicación del periódico progresista Ll Leo 
de Alicante, por haberse hecho el depósito en títulos 
de la deuda diferida y no admitirse, según la ley , mas 
que los de la consolidada.

El tener que constituir un nuevo depósito hará que 
se demore por algunos dias la aparición de nuestro 
futuro colega.

Los estudiantes de la universidad Literaria 
de Barcelona, han acordado abrir una suscricion con 
el fia de destinar sus productos á socorrer las des­
gracias de los pobres con motivo de la calamidad que 
aflige hoy á la capital del Principado.

Recientemente ha salido de Santander para 
Bilbao la compañía de zarzuela que debía haber actua­
do en el teatro de aquella ciudad en la presente tem­
porada. Deseamos á los artistas buena suerte en la 
villa invicta. '

En la escuela de Agricultura de Aranjúez, 
sección de peritos agrónomos, hay vacante una cáte- 
tedra de matemáticas, dotada con el sueldo anual 
de 1 000 escudos que ha de proveerse interinamente 
en un ingeniero agrónomo ó licenciado en ciencias, ¡ 
sección de las exactas, hasta que se reorganice do- 
finitivamente esta enseñanza al empezar el curso de ¡ 

‘ 66 á 67. i

CRÓNICA TEATRAL.
Cuestión de localidades. La Lpoca de ayer ha­

ciendo á este asunto mas honor del que se merece, 
consagra un suelto á vituperar la conducta que las 
empresas teatrales han dado este año en la novedad 
de seguir con la prensa.

Sabido es que entre éste y aquellas hay un cambio 
de buenos oficios mediante el cual los periódicos 
prestan su publicidad á los teatros y estos la dan los 
medios de hacerles este servicio, dándola las_ noticias 
de sus espectáculos y localidad para presenciarlos.

Las empresas creen hoy poder marchar sin anda­
dores y escatiman á los diarios el ingreso en sus sa­
lones.

Sea enhorabuena; pero en justa reciprocidad la 
prensa debe hacerles sentir que ella es la mitad de su 
vida y que les da mucho mas que recibe.

Tómese un acuerdo general, suprímanse los anun^ 
cios y los juicios críticos y veremos quién necesita á 
quién.

Esta es nuestra opinion, que si logramos compac­
tar nuestros colegas, nos puede traer á un terreno 
conveniente para nuestro decoro é intereses.

Q,u‘ou se le disse.

Caja de Ahorros de Madrid.
Lstado de las operaciones verificadas el dominyo 1.® de 

octubre de 1865.

Plazuela 
de las 

Descalzas.
Rs. vn.

Número 
de 

imposiciones.

Nuevos 

imponentes.

Total 
de 

imponentes.

Sección 1. ®.
_  2 a
- 3>.’
— 4.®.

8.980
13.551
26.814
27.248

98
224
453
453

59
9
0
»

157
224
453
453

Plazuela 
de S. Millan, 

núm. 11.

Sección 5.®. 19.016 312 10 322

Galle 
Fuencarral 
(Hospicio).

Sección 6.®. 15.475 252 8 260

Totales... 111.084 1 792 77 1.869

REINTEOROS.

Plazuela 
de las 

Descalzas.
Rs. vn.

Número 
de pagos por 

saldos.

Idem 

á cuenta.

Total 
númeru de 

pagos.

Sección 1.®. 182.142.38 107 38 143

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo de hoy. San Frailan, obispo.
Cultos. Cuarenta Horas en San Fracisco, donde 

habrá misa mayor á las diez.

DIRECTORIO DE MADRID.
En esta sección publicaremos todos los dias noti­

cias interesantes, para formar una completa Agenda.
SEÑAS DE EDIFICIOS.

Academia Real de G'encías , calle de Alocha, núm. 14 (minis­
terio de Fomento). Está dividido en tres secciones: 1.® Cien­
cias exactas. 2.® Id. físicas. 3.® Id. naturales. Los individuos 
delai.® sección se reunen la primera semana de cada mes; 
los de la 2.®, la segunda semana; los de la 3.®, la tercera se­
mana , y los lunes de la última semana del mes hay reunion ge­
neral de los individuos de las tres secciones. La Academia tie­
ne vacaciones en los meses de julio, agosto y setiembre. Horas 
de oficina de 10 á 4.

—de Ciencias morales y Políticas , calle de la Concepcion Geró- 
nima, núm 7,—Presidente , Exemo. Sr. D. Pedro José Pidal 
—Secretario, Exemo. Sr. D. Pedro Gomez de Laserna.—Cele­
bra sesión ordinaria los martes. Horas de oficina de 10 á 3.

— EMPAÑOLA. ArQUiiLÓCICA y GE'-GRÁFirA DEL pRINClPE A i FONSO, 
calle de Alcalá, núm. 54, palacio de S. A. el Infante D. Se­
bastian.—Protector , el Príncipe de Asturias—Presidente, S. A . 
el Infante D. Sebastian.—Director facultativo , limo. Sr. don 
Basilio Sebastian Castellanos.—Secretariode gobierno, D. Luis 
Perez Rico.—La secretaría se halla en la calle de la Bola nú­
mero 6, cuarto 2.°

—Española, calle de Valverdenúm. 26. Los socios académicos, 
en número de 36 , se reuuen todos los jueves de 8 á 10 de la 
noche (privadamente). Hay seis supernumerarios para susti­
tuir á los socios de número á medida que estos fallecen. El des­
pacho de las obras está abierto todos los dias no feriados, de

—OE LA Historia, calle del Leon , núm. 21. Sus académicos se 
reunen los viernes de 8 á 10 de la noche , escep'o en los meses 
de julio y agosto que tienen vacaciones.—Director, Exemo. se­
ñor D. Antonio Benavides ; Secretario, limo. Sr. D. Pedro Sa- 
báu. Horas de oficina , de 10 á 3.

—DE JoHispAi'DENciL Y Legi LACON deMaxrid, callc de la Montera, 
núm. 22 (Véase Agenda especial de Abogados, Jueces, Nota­
rios y Procuradores)

DE Medicina Y Giri'jia , calle de Atocha, colegio de San Cárlos. 
Los académicos se reunen cuando hay asuntos qne lo requieren.

—Méd'Co-vei'erinaria, instalada en 1830, escuela dé Veterina­
ria, calle de las Torres, núm. 4

—Mí'dico Qci'úrgica Matritense, fundada en 1843, calle de Ca­
pellanes, núm 10. Entrada por el callejón de Preciados, nú­
mero 3. Tiene sesiones públicas todo el año, en dias indetermi­
nados durante tres horas marcadas por su reglamento. Su pe­
riódico oficial es La Pspaña Médica.

—DE LA. tres Nubles Artes. (Véase Escuela superior de Pintura, 
Escultura y Grabado.

CORREOS Y POSTAS.
—Dirección general. Puerta del Sol, núm. 13. Horas de ofici­

na de 10 á 4. El señor Director no tiene hora fija de audiencia. 
Los oficiales diariamente desde las 3 en adelante.

—Adminisi ra- iiin central de G rre-'s, calle de San Ricardo, nú­
mero 5. Entran todo-s los dias á las primeras horas de la ma­
ñana, y salen á las 8 de la noche. La Edaftía^^ambalante del 
S'irte, que comprende las líneas de la Mata , Asturias, Gali­
cia y el de la provincia de Segovia; lade Barcelona , que com­
prende las líneas de Guadalajara, Sória, Aragon, Navarra y 
Cataluña ; la dtl ilediterrnnea, que comprende las líneas de 
Murcia, Alicante y Valencia; los correos de Estremadura, Cuen­
ca y Colmenar Viejo, y el de por Aranda de Duero áBúrgos — 
A las 6 y 1/2 de la mañana, segunda espedicion de la ambu­
lante del Mediterráneo para Valencia, Alicante y puntos inter­
medios , y el de Andalucía y Ciudad-Real. — .A las 7 de la ma­
ñana, segunda espedicion de la ambulante á Baocelona, y pun­
tos de latinea.—A las8 de la mañana segunda espedicion áTole- 
do.—A las 4 de la tarde, segundaespedicion de la amblante 
del-Norte hasta Hendaya.—Los buzones donde se depositan las 
cartas están en el ángulo del mismo edificio de la administra­
ción del correo central, que da frente al callejón de San Ricar­
do, que sale á la calle de Carretas. Puede escribirse para Ma­
drid poniendo las cartas en el buzón. Las cartas se reciben por 
los carteros encargado.s de repartirlas, ó por apartado los que le 
tienen; mediante la retribución establecida. De las cartas, cuya 
dirección ignora la administración, forma una lista que fija al 
público, á fin de que los interesados puedan recogerlas, y para 
mayor facilidad lo hace por órden alfabético, y numeradas al 
márgen, existiendo para este servicio una cartería en el mismo 
edificio de la administración, con dos comisionados dependientes 
del administrador. Hay ademas 22 buzones, establecidos en 
otros tantos distritos de Madrid, en los cuales se recibe toda 
clase de correspondencia hasta las seis de la tarde , como tam­
bién en todos los estancos, que mas abajo se espresan. En la 
misma administración se certifican y franquean , con arreglo á 
las tarifas adoptadas en real decreto de í.°de setiembre de 1834‘ 
las cartas ó pliegos que no lo van préviamente por medio de los 
sellos establecidos al efecto, que se espenden en todos los estan­
cos de la capital. El franqueo de las cartas es forzoso para la Pe­
nínsula. El de los periódicos es forzoso para todos los países.

BOLSA DE MADRID.

PRECIOS CORRIENTES.

Interés --------- -*-.^

FONDOS PÚBLIGOS. anual. Al contado. A plazo.

Títulos del 3 °/o consolidado 3 41.13, 23. fin c. v. 41.20
Títulos del 3 ®/o diferido.... 2 1/4 38.23 9

Material del Tesoro preferen-
te con interés.................... » 9 9

Id. no preferente con interés. 0 9 9

Id. sin interés..................... » 9 . 9

Deuda amortizable 1.® clase. » 9

Id amortizable 2.® id........... 9 20-00 9

Deuda del personal............... 9 23.00 9

Billetes hipotecarios dcl Ban-
co de España..................... 6 89.50 •
ACCIOrifS DE CA ^RETERAS

G'i'NPRAl En
1.® Abril 1830, de 4.000 rs.. 6 83.50 9

Id. de á 2.000 rs.................. 6 00.00
1.® Junio 1831, de 2.000 rs.. 6 00.00 B

31 Agosto 1832 de 2.000 rs.. 6 80 23
9 Marzo 1833 de 2.000 rs... 6 00.00 9

1 ° Julio 1836 de 2.000 rs.. 6 00.00 O

Obras públicas 1.® Julio 1838. 6 80.50 9

Ganal Isabel 11 de 1.000 rs... 8 000.00 »

Subvenes, de ferro-carriles.. 6 77.30 9

■Acciones Banco do España.. 9 000.00 p.

Fisonomía de la Bolsa en el dia 2 de octubre.—La Bolsa, 
que es reputada con justicia como el termóm’elro regulador de 
la situación económica del pais, continúa ofreciendo el espec­
táculo mas desconsolador. Las operaciones publicadas boy se 
han hecho bajo la presión de obligaciones contraídas para la li­
quidación de fin de setiembre, cuyo cumplimiento no puede ya 
diferirse Esta es la causa de que el 3 por 100 consolidado haya 1 
subido hoy 10 ó 15 céntimos, y de que la paralización no baya 
sido completa.

Por lo demas, los hombres de verdaderos negocios, aguardan 
con impacienta á que el gobierno salga de su quietismo y rea­
lice alguna reforma en verdadero provecho de la nación , pues no 
es posible que semejante estado de cosas continúe con la ciencia 
y paciencia de quien, teniendo noticia del mal, y pudiendo apli­
car el oportuno remedio, permanece sordo é indiferente á las es- 
citaciones diarias de la prensa y de la opinion pública.

CAMBIOS ESTRANJEROS.

Lóndres: 90 dias.... 
París : 8 dias............  
Hamburgo : 90 dias.. 
Génova, 8 dias vista. 
Marsella.................... 
Nueva-York............. 
Habana..................... 
Buenos-Aires...........

BOLSAS ESTRANJERAS.

Amberes 29 setiembre.—Inte­
rior, 42 1/2.—Diferida, 40 1/4. 

Amst rdtm 29 de setiembre. 
—Interior, 42 1/2. — Diferido, 
40 1/2.

Londres 29 de setiembre . — 
Gonsolidados, 89 á 90.

OBSËRVÀCIONËS IIËTËOROLÔGICIS
DEL DIA l.° DE OCTUBRE DE 1865.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID,

LÍNEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

HORAS.

Barómetro 
reducido 
áO® en 

milímetros.

TEMPEB 
EN GR

Reaumur.

ATURA 
ADOS.

Genlígr.

Direc­
ción del 
viento.

Estad» 
del 

cielo.

6 mañana.
9 mañana. ’

12 mañana.
3 tarde. ...j
6 tarde. ...j
9 noche.. I

702.52
702.58
701.56
700.48
701.33
702.38

11®.1
120.6 
12®. 1 
14®.4
120.6
11®.4

12®.6 
130.7 
i6®.4
18® .0 
13®.8
14®.3

S. S. E. 
Idem.

S. S. O.
O. S. O.
S. O.. .
O. S. S.

Gubierto.
Idem.
Idem.
G asi cub 
Idem.
Idem.

Temperatura máxima del dia............... . .........
Temperatura máxima al sol .........................
Temperatura mínima del dia...........................
Evaporación en las 24 horas................ 1.8
Lluvia en id id....................................... 0.0

OBSERVATORIO IMPERIAL

14®.9
14®.4
14®.4 

milímitro. 
Idem.

DE PA

18®.6
20°.7
11®.8

RiS.

Lstado atmosférico en varios puntos de Luropa el dia2Q 
de setiembre de 1865 á las siete de la mañana.

GRANOS.

LOG ALIDADES.

Barómetro en Temperatu- 
milimetros

àO® val nivel ’^a®’^grados

Dirección 
del 

viento.

ESTADO

DEL CIELO.del mar. centígrados

S. Petersburgo... 763,3 6®,9 O. N.... Nubes.
Stokolmo............. 770,1 10°,3 O. S. O. Gasi d °
Viena................... 773,3 7®,3 Galma... Despej.
Berna................... 773,5 6®,5 E. N. E. Idem.
Greenwich............ » 9 9 9
Bruselas............... 772,0 12®,8 N. E... Despej.
Dunquerque........ 771,4 12® ,0 S. E ... Idem.
Paris.................... 769,8 13®,8 E......... Idem.
Burdeos............... 765,8 19®,0 S. E. .. Idem.
Lyon..................... 774,9 16®,0 N........... Idem.
Turin................... 774,2 16®,0 S. E.... AIgs. nbs
Florencia............. 770,3 18®,0 N. E.... Despej.
Roma.................... 768,3 16® ,5 N........... Idem.
Ñapóles................ 768,1 17®,3 N. O.... Nubes.

ENTRADOS AYEB POR LAS PUERTAS DE MADRID.

En el de ayer entraron 3.071 fanegas de trigo desde 4 escu­
dos y 100 milésimas, hasta 3 escudos y 980 milésimas, que­
dando por vender 604 fanegas. La cebada, de 2 escudos y 200' 
milésimas á 2 escudos y 200 milésimas.

Hé aquí los precios á que se han vendido ayer los articulos de 
primera necesidad :

, Por mayor. Por menor.

Game de vaca.............  
Id. de carnero............. 
Id. de ternera.............  
Tociño añejo.............. 
Jamon.......................... 
Aceite.........................  
Vino............................ 
Pan de 2 libras........... 
Garbanzos................... 
Judias............. ............
Arroz..........................  
Lentejas......................  
Garbon........................  
Jabón...........................
Patatas..................

Arroba.
Es. Ms. Es. Ms.

4.800 á 3.450 
0.260 á 0.200 
9 á 9.800 
9.500 á 9.400

12.400 á 13.400 
5.600 á 5.800 
3.600 á 4.400

9
4.400 á 6.400 
S^.600 á 3.400 
3 á 3.800 
1.900 á 2.300 
0.750 á 0.850 
5.600 á 5.800 
0.550 á 0.650

Libra. 
Milésimas.

0.260 á 0.306 
0.260 á 0 306 
0.500 á 0.600 
0.350 á 0.400 
6.000 á 0.700 
0.200 á 0.212 
0.118 á 0.160 
0.118 á 0.142 
0.194 á 0.284 
0.118 á 0.166 
0.118 á 0.160 
0.096 á 0.118

0.212 á 0.236 
0.024 á 0.036

ESPECTACULOS.

Teatro del Príncipe.—A las ocho y media.—Z'¿ 
hombre de mundo.—Baile.—La boda del tio Carcoma.

Teatro de la Zarzuela.—Mañana martes ten­
drá lugar la primera representación de la zarzuela im­
personal , nueva. en un acto y en verso, original de 
dos caballeros sin abono , música de varios célebres y 
aploudidos compositores, titulada La cuestión de 
Oriente.

Teatro de Variedades.—A las ocho y media.—Zo 
cierto por lo dudoso.—La casa de campo.

Teatro de Novedades.—A las ocho y media, pri­
mera representación de Pernardo el calesero.

Es POSICION DE FIGURAS DE CERA.—Calle de Atocha, 
número 18. Gran esposicion desde el anochecer hasta 
las once de la noche.

Editor responsable , benigno carranza.

Madrid ; 1865.—Imp. de La Tutelar , S. Miguel, 23.

ANUNCIOS.
IT O^OUA

DIARIO POLITICO.
REDACCION Y ADMINISTRACION, CLAVEL, 2, 2.°

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

I
I mes.... 12 rs.
332 »
6 60 » PROVINCIAS.

100 » 1
3 meses . 45 rs
6........... 80 »

12............ 140 »
ULTRAMAR Y ESTBANJERO,

Un año................................... 340 rs.
Anuncios y comunicados, á precios convencionales.
La correspondencia deberá dirigirse al administrador, como 

asimismo las reclamaciones y demas. El pago en general es ade­
lantado.

LA AFRICANA.
El libreto oficial de esta ópera, tal cual se representará en 

el Teatro Real de esta corte, impreso con lujo, testo italiano y 
español, se vende á 6 rs. en las administraciones de La Refobma 
y La Iberia, en las principales librerías y en la contaduría del 
Regio coliseo.

EL MAYOR DESCUBRIMIENTO
Médico del Siglo.

EL DOCTOR KENNEDY de Boxbury, Massachusettes, Esta­
dos-Unidos del Norte América, ha descubierto que una de nues­
tras yerbas silvestres encierra en sí virtudes medicinales paradla 
curación de « todos los humores cutáneos. »

Estrado de algunas cartas de las Hermanas de la Caridad so­
bre los buenos efectos del «Descubrimiento médico de Kennedy.»

Presento á mis lectores lo que considero como la mayor reco­
mendación que puedo ofrecer en este mundo y que no dudo será 
apreciado por todos los cristianos como si viniese do los ángeles 
del ciclo.

Asilo de San Vicemte en Boston.—Sr. Pr. Kennedy.—Permí­
tame V. darle las mas sinceras gracias por el regalo que hizo á 
este establecimiento de algunas botellas desugran «Descubrimiento 
médico,» lo he usado para escrófulas, ceguera y todos los malos 
humores que son tan comunes á niños, que, como estos, se halla­
ban en el mayor abandono antes de ser recogidos en el asilo, y 
tengo el gusto de participar á V. que ha dado los mejores resul­
tados. Greo positivamente que su remedio es una bendición para 
personas escrofulosas ó que padecen de malos humores.—Señora , 
Ana Aleja Shorb, Superiora.

Amlo de Santa Mahia en Hamilton G. W.—Muy Sr. nuestro; 
Tenemos algunos de los huérfanos padeciendo de úlceras de di­
versas clases, y también hay enfermas algunas de las hermanas; 
particularmente aquella sobre la cual escribí á V. antes, pues 
tiene una llaga en la pierna. Está tomando el « Descubrimiento 
médico, » y usando el ungüento de V. , y tengo el gusto de decirle 
que está muchísimo mejor, aunque no enieramente buena todavía; 
pero estoy segura que se curará si se sigue usando el « Descubri­
miento, » del cual no nos queda ya mas que una botella.

Una de las hermanas ha estado padeciendo de hidropesía por 
muchos años ; pero el corazón de V saltaría de contento si viera 
la mejoría que ha conseguido en tan corto tiempo. Temíamos que 
además de la hidropesía estaba de tisis : pero está tan maravillo­
samente mejorada con el « Descubrimiento, » que tenemos espe­
ranzas de que se cure.

Tengo que decir á V. una cosa que le causará admiración sobre 
su «Pomada para hacer crecer el pelo. » Tenemos entre los huér­
fanos un niño de 11 años que se hallaba en un estado horroroso 
cuando entró en el Asilo. Su madre había muerto, y como su pa­
dre estaba siempre ébrio, estaba el pobre muchacho en el mayor 
abandono, pues ni casa tenia y vivía en las calles. Tenia la cabeza 
toda llena de llagas, tan hediondas, que nadie podía acercarse á él.

Le apliqué la pomada de V. solo con objeto de limpiarle la ca­
beza, y á las tres aplicaciones ya estaba enteramente bueno. La 
noticia me cogió tan de sorpresa que no quise creerlo, hasta que la 
hermana que estaba encargada de él, me lo trajo para que me con­
venciese. He visto muchas úlceras en la cabeza durante mi vida, 
pero ninguna que pudiera compararse á las de este muchacho, las 
cuales se habían resistido á la destreza de los facultativos que vi­
sitan el asilo. Y si V., señor mió, hubiera estado aquí, le hubiera 
dado las gracias de rodillas. ¡Que Dios le recompense á V. y lo 
deje vivir largos años, para que la humanidad doliente goce del 
beneficio de su saber I

Señora M. M. Marda , Superiora.
Muy Sr. Maestro : Tenemos mucho gusto en hacer á V. una 

espresion de gratitud por el gran bien que ha hecho su feliz «Des­
cubrimiento» á los ponrecitos huérfanos que se hallan bajo nuestro 
cuidado. Especialmente á uno de ellos que padecía hace tiempo de 
una úlcera en la pierna, tanto que temíamos fuera necesario am­
putársela. Tenemos gran placer en manifestar á V. que hoy,se 
halla completamente bueno, gracias á su « Descubrimiento médi­
co.»—Las hermanas de San José, Hamilton, G. W.

Asilo de San Pedro.—Wilmington, Del. , junio 7, 1861.— 
Tengo gran placer en corpunicar á V. que los huérfanos que nos 
están encomendados han recibido mucho beneficio de su gran 
«Descubrimiento médico.» Que el Dios de las Misericordias derra­
me sobre V. todas sus bendiciones.—Señora Bostken.

A'Ilo de Santa María en Baltimore.—Recibid nuestras mas 
espresivas gracias, y pediremos al Señor que lo bendiga á V. y se 
cumplan todos los deseos de V.—Señora Anacaria Hoey.

Asn o de San Pedro en Wilmigt<»n , Del.—Nuestra casa ha re­
cibido gran beneficio de su «Descubrimiento,» y no podemos pasar 
sin él.—Señora Roselker, Superiora.

Asilo de San Vicente en Detroit.—Muchos de loe huérfanos 
están tomando el « Descubrimiento Médico, » y á veces damos un 
Soco á los pobres de las inmediaciones que no pueden comprarlo, 

iuestros huérfanos gozan de muy buena salud, cuyo beneficio, 
despues de Dios, lo debemos ásu «Descubrimiento médico» de los 
niños que eran de temperamento escrofuloso, han evitado esta 
terrible enfermedad solo con tomar dicho « Descubrimiento. »

Si las oraciones de las Hermanas y de los huérfanos pueden 
conseguir algo, las bendiciones del cielo caerán sobre V.—Señora 
M. Lucrecia.

Unico agente para toda la Isla de Guba, D. Juan A. Gallego, 
0-Reilly, núm. 42.—HABANA.

LA UNION, 
COMPAÑÍA DE SEGUROS Á PRIMA FIJA, 

CONTRA INCENDIOS, SOBRE L.AVIDA Y MARÍTIMOS.
AUTORIZADA POR REAL DECRETO DE 31 DE 

DICIEMBRE DE 1856, ESTABLECIDA EN MADRID, CALLE 
DE FUENCARRAL , 2.

Capital social, 32.000.000 <1® reales.
CONSEJO DE ADMINISTRACION.

Exemo. señor conde de Villanue­
va de la Barca, senador del 
reino, presidente.

Exemo. Sr. D. Juan Pedro Mu- 
chada, senador y propietario, 
vice-presidenle.

limo. Sr. D. Romualdo López

Ballesteros, jefe superior de 
administración.

Exemo. Sr. D. Luis Guilhou, ban­
quero y propietario.

Sr. D. J. Singher, ex-director 
general de La Union.

Sr. D. Luis Viado, propietario.
DIREGTOR GENERAL:

Exemo. é limo. Sr. D. Ramon López de Tejada. 
DIREGTOR ADJUNTO: Sr. D. Miguel Oribe.

ABOGADO GONNSULTOR: Sr. D. Tomás Maria Mosquera.
Ramo de incendios.

LA UNION asegura toda clase de objetos muebles é inmuebles, 
por una módica cantidad anual, en proporción al riesgo que ofre­
ce cada seguro

Paga los siniestros al contado ó dentro de los 13 dias siguientes 
á su arreglo

Tiene actualmente asegurados 4.825.000.000 de reales de capi­
tales efectivos

Ha indemnizado por 3 217 incendios ocurridos en los nueve 
años que lleva de existencia, la suma de doce millones y medio.

Ninguna otra empresa de su clase ofrece mas ventajas y ga­
rantías.

Seguros marítimos.
Para demostrar el crédito deque goza la compañía por la exac­

titud con que atiende á la indemnización de los siniestros y averías, 
bastará decir que los capitales asegurados ascienden á 2.233.000.000 
de reales , repartidos en 73.762 riesgos , habiendo importado los 
premios mas de 36.000.000 de reales.

Seguros sobre la vida.
Las operaciones que la compañía se propone desarrollar, com­

prenden todas las combinaciones que tienen por base la duración 
de la vida humana.

Las establecidas hasta el presente, son:
1 .® SEGURO POR LA \ IDA ENTERA , cuyo objeto es legar 

un capital al fallecimiento del asegurado, en cualquiera época que 
ocurra.

2 .® SEGURO TEMPORAL, cuya diferencia del anterior, ss 
que se limita á un plazo determinado al contratarle.

3 .® SEGURO DE GAPITAL DECRECIENTE, aplicable á ga- 
rantizar por una prima módica las deudas que hayan de pagarse á 
plazos.

4 .® SEGURO DE CAPITAL CRECIENTE, destinado á poner 
á cubierto las imposiciones anuales de las sociedades mútuas da 
supervivencia.

5 .® RENTAS VITALICIAS INMEDIATAS, que la compañía 
paga hasta el fallecimiento del realista, desde el dia en que se fir­
ma ia póliza.

6 .® RENTAS VITALICIAS DIFERIDAS, cuyo disfrute no 
empieza hasta una época convenida al contratarla, durando hasta 
la muerte del rentista.

Se admiten suscriciones en Madrid, en la dirección general, y 
en provincias en casa de los representantes de la compañía, quie­
nes facilitarán gratis prospecto y darán «uantas csplicaciones se 
soliciten.

VAPORES-CORREOS
DE

A. LOPEZ Y COMP.^
LÍNEA TRASATLÁNTICA.-Salidas de CÁDIZ: - Para SanU 

Cruz y Puerto-Rico, Samaná y la Habana, todos los días 15 
y 30 de cada mes.—Vapores grandes y de marcha sobresaliente, 
con elegantes y espaciosc3s cámaras y trato esmerado. Han hecho 
los siguientes 1res viajes . los mas rápidos conocidos,—Cádiz á la 
Habana , empleando 30 horas en las escalas, en 17 días y 12 ho­
ras. - Habana á Cádiz, en 15 días y 5 horas.—Habana á Vigo, 
en 13 dias y 20 horas.

Cádiz á la Habana , primera clase , 163 ps. fs.; segunda cla­
se, lio ps. fs.; tercera clase , 50 ps fs.

LÍNEA DEL MEDITERRÁNEO.-Salidas de ALICANTE:— 
Para Bareelona y Marsella , miércoles, á las once de la maña­
na.—Para Málaga y Cádiz, sábados, á la misma hora.—Billetes 
directos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz.—Madrid á 
Barcelona, primera clase, 270 rs. ; segunda clase, 180 rs.; tercera 
clase 101 rs.

Arroba Por un 
castellana, kilógram».

Drogas............. i de domicilio Bar-i 4.73 rs. 4.13 rs. 
Curtidos........... í celona á domicilio < 5.20 » 4.25 »
Fardería........... 1 Madrid..................... I 5.50 » 4.07 »
Lana sucia, de la estación................. 4 » 3.48 »
Harina.—De Espinosa, Madrid, Valladolid y otros puntos da 

Castilla al muelle de Barcelona, aprecios reducidos.—El traspor­
te se hace en el mismo tiempo y bajo las.mismas condiciones qua 
hasta el presente.—Informarán sobre precios de otros artículos, 
pasajes, etc., etc., entre Madrid, Marsella, Barcelona, Alicante, 
Málaga y Cádiz.—En París, D. C. A. Saavedra, 97, rue Riche­
lieu.

Despacho central de los ferro-carriles, y D. Julian Morena, 
Alcalá 28 y 30.—2.

ESTUDIOS SOBRE SEGUROS.

SEfiUROS SOBRE El VIDA
POR EUGENIO EEROUL.

Tradoccioii de DJlZARO^L MARCONEll,
Esta obra, única en su clase, es de absoluta nececesidad á las 

innumerables familias que practican el ahorro por medio de la mo- 
I ralizadora institución del seguro sobre la vida, é indispensable á 
i todas las compañías y agentes encargados de propagarle, porque 
; puede muy bien ser considerada como un manual teórico-práctice 
; del seguro.

Se vende , en Madrid, en la administración de La Previsora, 
calle de Santa Isabel, núm, 12, y en las principales librerías. E» 

i provincias en casa de los representantes de La Previsora.
Precio ; 16 reales en Madrid y 18 en provincias.
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